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  Estos objetos, al encontrarse en un espacio privado, empiezan a tener nuevas 

implicaciones, ya que por su disposición espacial están atados íntimamente con un 

acontecimiento, que en este caso es la vida de Sara, personaje de una novela ficticia. 

  Pero es una vida que es imaginada a través de la evocación continua de Sara en 

las conversaciones cotidianas: los objetos y del espacio que lo contiene: donde influye 

tanto la huella en los objetos, como su disposición espacial, y crea una historia que 

solo puede ser atada por medio de la especulación. Cada visitante de “La habitación 

de Sara”, atará de forma diferente los signos lingüísticos, que parten de su lenguaje 

privado y de su libre interpretación frente a las intervenciones en los objetos 

(plásticamente), y el espacio (instalación).
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G L O S A R I O

ANALEPSIS.

 ANACRONÍA consistente en un salto hacia el pasado en el TIEMPO DE LA HISTORIA, siempre en 

relación a la línea temporal básica del DISCURSO novelístico marcada por el RELATO PRIMARIO.

AUTODIEGÉTICO

Aquel discurso cuyo narrador pertenece en calidad de personaje principal a la HISTORIA  (o DIEGESIS) 

que se narra. Dícese también de ese narrador.

CAUSALIDAD. 

Relación de causa a efecto que se establece entre los acontecimientos constitutivos de la historia que 

la novela cuenta. Está, lógicamente, relacionada con la secuencia temporal ordenada de los mismos, 

de manera que cualquier alteración de ésta implica una determinación para el LECTOR IMPLÍCITO.

DIÉGESIS. 

El mundo ficticio en el que se sitúan los personajes, situaciones y acontecimientos que constituyen la 

HISTORIA narrada por una novela.

DISCURSO.

 En la obra novelística, el plano de la expresión, de la misma forma que la HISTORIA representa el plano 

del contenido.

ESTRUCTURA.

 La red de relaciones de dependencia mutua que se establece entre todos los elementos componentes 

de un conjunto. La ESTRUCTURA NARRATIVA, pues, resulta de la transformación de una HISTORIA 

en un DISCURSO mediante la MODALIZACIÓN, la TEMPORALIZACIÓN y la ESPACIALIZACIÓN.

FICCIÓN.

 Relato de una HISTORIA que no ha sucedido nunca en términos homólogos a aquellos en los que se 

contaría una historia real.

HETERODIEGÉTICO.

 Aquel discurso cuyo NARRADOR no pertenece como personaje a la HISTORIA (o DIÉGESIS) que se 

narra. También se puede, por tanto, atribuir este adjetivo al propio narrador que posee esta característica 

fundamental.

HISTORIA.

 En la obra novelística, el plano del contenido, de la misma forma que el DISCURSO representa el plano 

de la forma. Prueba de la indisolubilidad de ambos está en que la HISTORIA sólo existe y es aprehensible 

a través del DISCURSO.

HOMODIEGÉTICO.

 Aquel discurso cuyo narrador pertenece en calidad de personaje a la HISTORIA (o DIEGESIS) que se 

narra. Dícese también de ese narrador.



                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               realmente desea obtener la suya), sólo por la sensación de poder que esto le 

genera. Se escuda en su poder para sentirse importante, para que lo otros lo vean 

importante, porque necesita reiterar su existencia, ya que su vida es prestada. 

Rosebud simboliza esa vida que era suya, y por eso es la frase que repite cuando 

muere. Espero que me entiendas la idea, porque eso deseo poner en la habitación 

de Sara: ella también desea vivir su vida, porque siente que su existencia es 

prestada. Cada vez que compra un objeto, ella está coleccionando un “alma 

muerta” (como Tchitchikot en el libro de Gógol), porque encuentra en ese objeto 

la vida que ella desea vivir, es decir una existencia por sí sola. Inconcientemente 

desea… solo “rosebud” nada más (…) 10”.

   “Rosebud” es  símbolo de una vida que no fue, y su misterio se basa en la 

especulación sobre el cómo pudo haber sido. Siendo así, Sara se acerca a los 

objetos contemplando esa búsqueda a través del rastro, donde cualquier huella 

aparece como una prueba irrefutable de vida. Ésta ponderación del objeto es 

aurática y misteriosa, haciendo que Sara especule e imagine el “alma” de ese 

objeto: un alma del cual Sara desea apropiarse. 

 “Lo que más le gusta es su estructura plateada, rectangular, maciza y fría, pero 

tenue y delicada. Lo destapa e imagina a la antigua dueña, mirándose en su espejo 

de plata. La sola imagen de esta mujer mirándose en el espejo excita sus sentidos;

13. Mestizo, Habitación de Sara, Op. Cit.,
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   Todas las cosas que colecciona Sara durante el transcurso de la novela están siendo 

acumulados en su espacio personal, o sea en “La Habitación de Sara”. El lector solo 

intuye que esto está pasando, el autor en su narración en nada lo aclara. Él deja al 

lector con la primera y única impresión que se tiene del espacio en las primeras veinte 

hojas del relato. Se sabe que un espacio de “paredes blancas” acompañado de algunos 

mobiliarios, como una cama, un escritorio, una silla, un closet, y un reproductor de 

audio. Objetos con los que Sara se relaciona esa noche (además de lo que estos 

elementos contienen como el closet la ropa, o el escritorio sus apuntes y los libros, 

etc.). Estos elementos pueden ser leídos como objetos semióticos, Sara se relaciona 

con estos de forma simbólica a través de su interacción con el espacio. En cada uno 

de éstos desarrolla una cadena de ideas que ulteriormente van a ser los 

desencadenantes de la puesta en abismo del personaje. 

   La conclusión de dichas reflexiones frente a todos los objetos se da  a la mañana 

siguiente después de que Sara se baña:

 “(…) este momento de autoconciencia y de aislamiento pasajero, generan un 

aturdimiento en Sara (la mujer de la toalla azul), como si el mundo se hubiera recreado 

bajo nuevos presupuestos. Todo se presenta tan lejano, tan ausente... una luz que 

entra por entre las rendijas de la persiana; una cama sin tender, con una sábana azul;

2 . 1 . 5 .  L A  H A B I TA C I Ó N  D E  S A R A  
C O M O  E S PA C I O  S E M I Ó T I C O



T A B L A  D E  C O N T E N I D O

1. ANTECEDENTES (por Sara)

     1.1. El objeto: (la cama no es un cama)

             1.1.1. EL ENSAMBLAJE: La relectura de los objetos 

                       y sus significantes

             1.1.2. RELECTURA CONCEPTUAL

     1.2. OBJETO/SUJETO

             1.2.1. EL COLECCIONISTA DE MOMENTOS

             1.2.2. EL OBJETO COMO METÁFORA DEL SUJETO

             1.2.3. EL REFLEJO DEL YO

     1.3. EL ESPACIO: LA LITERATURA DEL ESPACIO

             1.3.1. EL ESPACIO DEL OBJETO COMO RETENEDOR

                       DE ATMÓSFERAS REFLEXIVAS 

             1.3.2. EL ESPACIO COMO RETENEDOR DE TIEMPO 

                        COMPRIMIDO

   ACLARACIÓN 

2. LA HABITACIÓN DE SARA  (por un tercero)

     2.1. Reseña del personaje de Sara en la novela (La Habitación de             

            Sara)

             2.1.1. GÉNESIS Y EXISTENCIA DE SARA

             2.1.2. LAS VOCES NARRATIVAS

             2.1.3. EL FETICHISMO EN SARA

             2.1.4. SARA, COMO COLECCIONISTA DE “ALMAS MUERTAS”

             2.1.5. LA HABITACIÓN DE SARA COMO ESPACIO 

                       SEMIÓTICO 

             2.1.6. LA ESTRUCTURA DE LOS ESPEJOS

   PROYECTO 

3. LA HABITACIÓN DE SARA (por Hamilton Mestizo)

      3.1. LOS OBJETOS (INTRODUCCIÓN ACLARATORIA AL

             PROYECTO)

             3.1.1. CONVOCATORIA “REGÁLAME UN MUEBLE”



                       3.1.1.1. ANOTACIÓN

             3.1.2. LA LÁMPARA 

             3.1.3. LA OTRA LÁMPARA (BIFUCACIONES DE

                       FRAGMENTOS DE LUZ)  

             3.1.4. EL RELOJ DESPERTADOR

             3.1.5. EL TELEVISOR: ASÍ LLEGÓ ME ESCLAVIZÓ 

                       Y LUEGO ME DEJÓ 

             3.1.6. EL BAÚL

             3.1.7. LA MESA DE NOCHE

             3.1.8. EL BOMBILLO, EL OTRO TELEVISOR, Y DE 

                       NUEVO EL BAÚL  

             3.1.9. EL TELÉFONO

             3.1.10. LA LÁMPARA DE SANTIAGO 

             3.1.11. LOS OBJETOS QUE NUNCA LLEGARON

        3.2. EL ESPACIO (EL ESPACIO ÍNTIMO)

             3.2.1. UN ÚLTIMO CUENTO LARGO

                       CAPÍTULO UNO 

                       CAPÍTULO DOS

                       CAPÍTULO TRES

C O N C L U S I O N E S

                      EL FETICHISMO

                      EL ACONTECIMIENTO 

                      LA LITERATURA

B I B L I O G R A F Í A



El estudio de esta tesis, cuya base es “La Habitación de Sara”, está dividido en cuatro 

temas de investigación, que son los puntos a tratar tanto en el planteamiento teórico 

como práctico de este proyecto. Los temas carecen de una taxonomía precisa, ya 

que se bifurcan entre ellos (a pesar de sus diferencias). 

  Para esta introducción se agruparan los objetos de estudio en los siguientes temas 

(Los cuales se tratarán en el orden propuesto): 

       1.	      EL FETICHISMO

       2.	      CREACIÓN DE UN PERSONAJE LITERARIO

       3.	      LITERATURA DEL ESPACIO 

       4.	     SARA COMO UN ACONTECIMIENTO

  La idea de fetichismo es entendido desde dos diversos puntos. El primero de ellos 

es “su carácter religioso”, tendiendo en cuanta la etimología de la palabra  y su ulterior 

desarrollo, hasta llegar a un contexto contemporáneo1, donde se utiliza al personaje 

de Sara como referente. El segundo punto tratará el fetichismo como un problema 

fenomenológico, partiendo de un breve análisis de rosebud , en el filme “Citizen Kane”, 

donde se replanteará el término como un problema de la herméutica ontológica de 

Heidegger. 

  Por otra parte, se adelantará un estudio sobre la creación de un personaje literario, 

cuya diégesis en el texto no tendrá correspondencia cronológica con los acontecimientos

I N T R O D U C C I Ó N



históricos de la misma, ya que estos son una relectura de las situaciones desde el 

lenguaje privado de la voz autodiegética de la narración (Sara): esto a fin de plantear 

una narración sin presente histórico (pero narrado en presente continuo). Con este 

tipo de narración, se pretende que sea el lector el que proporcione los acontecimientos 

al texto, y genere una lectura subjetiva del personaje.

  También, se estudiará el espacio entendido desde una perspectiva lingüística. Se 

hará una disertación a partir del estudio del concepto de lenguaje privado en la 

propuesta filosófica de Wittgenstein (en su primera parte), analizando los significados 

y los significantes en los objetos, y la relación que se entablan entre ellos al momento 

de generar una idea sobre el acontecimiento (como proceso histórico) de ese espacio. 

La propuesta será crear “literatura espacial”, donde el objeto físico aparece como un 

signo que se lee a partir de una gramática hipertextual que se construye de forma 

hermenéutica  en la mente del espectador.  

  Por último se abordará la “La Habitación de Sara” como planteamiento de instalación 

artística. En este punto se ilustrará el proceso de génesis y desaparición de Sara en 

un contexto social real, por medio de la vivencia del autor. También se abordará todos 

los temas antes expuestos, vistos desde un proceso de creación artística.



1.  ANTECEDENTES
     (Por Sara)

  La realidad es de por sí demasiada obvia: los espacios son simplemente espacios 

y las cosas son simplemente cosas. Pero hay factores que influyen sobre las cosas 

y los espacios, factores que tienen su génesis en nuestra percepción frente a éstos 

fenómenos. Y en una primera mirada se puede culpar al lenguaje de esta nueva 

ponderancia sobre los objetos, ya que éste es el encargado de nombrarlas y hacerlas 

concepto para nuestro entendimiento. Pero detrás del lenguaje hay un sujeto que 

interpreta los signos, y tras este sujeto hay recuerdos; imágenes; vivencias; agentes 

culturales; etc., que hacen que los objetos adquieren una nueva relectura fuera del 

lenguaje objetivo. Así los objetos obtienen una esencia que no le es explícita, y 

comienza a existir por sí mismos: existen en la mente, y se creen ver en la realidad. 

Los objetos son mecanismos, nosotros somos su entorno y existimos gracias a que 

ellos nos reflejan. 

  Nuestros objetos nos hablan, son seres con vida propia, con una dialéctica que han 

logrado construir y que nosotros la podemos aprehender, obedeciendo a sus llamados, 

peticiones y caprichos. Trabajar con un objeto – dice Hamilton – es aprender a 

escucharlo, de saber qué quieren decir; simplemente obedecer, ser esclavo de la 

imaginación de las cosas. 

  Y así los objetos se convierten en entes de un submundo que les hemos creado. 

Un mundo donde son seres-para-sí, con voluntad, con personalidad (cosanalidad).

1 . 1 .  E L  O B J E T O   
   ( L a  c a m a  n o  e s  u n a  c a m a )
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  La realidad es de por sí demasiada obvia: los espacios son simplemente espacios 

y las cosas son simplemente cosas. Pero hay factores que influyen sobre las cosas 

y los espacios, factores que tienen su génesis en nuestra percepción frente a éstos 

fenómenos. Y en una primera mirada se puede culpar al lenguaje de esta nueva 

ponderancia sobre los objetos, ya que éste es el encargado de nombrarlas y hacerlas 

concepto para nuestro entendimiento. Pero detrás del lenguaje hay un sujeto que 

interpreta los signos, y tras este sujeto hay recuerdos; imágenes; vivencias; agentes 

culturales; etc., que hacen que los objetos adquieren una nueva relectura fuera del 

lenguaje objetivo. Así los objetos obtienen una esencia que no le es explícita, y 

comienza a existir por sí mismos: existen en la mente, y se creen ver en la realidad. 

Los objetos son mecanismos, nosotros somos su entorno y existimos gracias a que 

ellos nos reflejan.

1 . 1 . 1 .  E L  E N S A M B L A J E :  
         L A  R E L E C T U R A  D E  L O S  O B J E T O S  

        Y  S U S  S I G N I F I C A N T E S

  En sus primeros trabajos, Hamilton entabló relación con los 

objetos motivado por un gusto inconciente por éstos: gusto que 

le llevó a volverse un coleccionador de objetos. Comenzó 

rescatando de su entorno inmediato las cosas que llamaban su 

atención.  Ya cuando los objetos hacían parte de su colección, 

se reflexionaba sobre su estética; su huella; su historia, y su 

relación con el momento, es decir, donde el objeto recuerda un 

suceso, acción o reacción de un instante de su vida.

  Él comenzó a ensamblar estos objetos, intentando establecer 

un diálogos entre éstos: un lenguaje matérito. Los objetos eran

COTTON ART 2001
“Piénselo bien antes de hacerlo”

37x35x16 cms. 
Ensamble de objetos

2001
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y



  En sus primeros trabajos, Hamilton entabló relación con los objetos motivado por 

un gusto inconciente por éstos: gusto que le llevó a volverse un coleccionador de 

objetos. Comenzó rescatando de su entorno inmediato las cosas que llamaban su 

atención.  Ya cuando los objetos hacían parte de su colección, se reflexionaba 

sobre su estética; su huella; su historia, y su relación con el momento, es decir, 

donde el objeto recuerda un 

suceso, acción o reacción de un instante de su vida.

  Él comenzó a ensamblar estos objetos, intentando establecer un diálogos entre 

éstos: un lenguaje matérito. Los objetos eran ensamblados los unos con los otros

1 . 1 . 2 .  R E L E C T U R A  C O N C E P T U A L

  En un proceso ulterior de su trabajo, Hamilton empieza a trabajar 

los objetos con base a sus conceptos: dados desde su etimología; 

su significado; sus significantes; funsión; lecturas culturales y 

las posibles lecturas subjetivas. El acercamiento a los objetos 

ahora es dada basándose en una investigación del mismo, 

teniendo en cuenta la semántica y la etimología que el objeto 

ofrece. De esta forma se puede variar sus significantes con 

intervenciones matéricas, son alterar al objeto (en-sí), pero 

manipulando su contenido y concepto.

  En “Oso de peluche”, para llegar a la intervención final (un oso 

de peluche infantil cuyo material es de envolturas de condones) 

se comienza investigando sobre sus raíces etimológicas, añadiendo 

la interpretación y simbología  en las culturas de su génesis. Se 

estudia la imagen de Artemis y Calisto en la antigua Grecia; el

Oso de peluche

37x25x15 cms. 
Ensamble:
Envolturas de condones, 
condones: ojos y nariz de
muñeco
2002

11

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y



  En un proceso ulterior de su trabajo, Hamilton empieza a trabajar los objetos 

con base a sus conceptos: dados desde su etimología; su significado; sus 

significantes; funsión; lecturas culturales y las posibles lecturas subjetivas. El 

acercamiento a los objetos ahora es dada basándose en una investigación del 

mismo, teniendo en cuenta la semántica y la etimología que el objeto ofrece. 

De esta forma se puede variar sus significantes con intervenciones matéricas, 

son alterar al objeto (en-sí), pero manipulando su contenido y concepto.

  En “Oso de peluche”, para llegar a la intervención final (un oso de peluche infantil 

cuyo material es de envolturas de condones) se comienza investigando sobre sus 

raíces etimológicas, añadiendo la interpretación y simbología  en las culturas de 

su génesis. Se estudia la imagen de Artemis y Calisto en la antigua Grecia; el 

registro de la alquimia; la simbología hermética del medioevo, donde las lecturas 

se prestan a una dualidad que bifurca a sus extremos. Por una parte, el oso es una 

amenaza, un ser que en su estado salvaje es capaz de acabar con bruta l idad 

o ind i ferenc ia  a  cualqu ier  ser humano .  Por otra parte, está la imagen 

del oso protector, que ayuda a los a hombres y es escudo de los dioses para 

defenderse frente a las amenazas.

  Los objetos son capaces de reconstruir una vida, son un reflejo íntimo de quien 

los posee, los utiliza y los colecciona. Son un banco de significantes personajes, 

elementos evocadores que desvelan de la memoria uno o varios instantes de una 

vida.

1 . 2 .  O B J E T O  /  S U J E T O
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  Las cosas construyen un lenguaje fetichista, de donde el sujeto ata significantes 

para construir una memoria, y posteriormente un recuerdo o una idea. Los objetos 

se convierten en elementos conmemorativos de una memoria que se desea 

mantener en el presente. 

  Al ser como un cristal reflector nos encontramos a nosotros mismos en ellos. 

Se entabla entonces una relación fetichista con los objetos, donde los buscamos 

para que nos describan en el presente. 

  Los significados de los objetos son universales, a pesar de sus infinitas variaciones, 

y podemos ver en ellos la edificación de una memoria colectiva que puede ser  

leída por cualquier sujeto de ese entorno: a través de la huella física o mental .

  En “¿Quién Soy?”, los objetos no reciben ningún tipo de 

intervención, sino que son organizados y separados en cajas 

de cartón industrial: cajas de pequeñas dimensiones (13x13x18 

cms), que los contienen. Esta medida de las cajas obedece a 

una medida aproximada del corazón; de esta forma se hace 

alusión a su carga simbólica. Las cajas, en el momento del 

montaje, fueron colocadas a una altura de 1.70 cms. sobre el 

piso, y en una hilera con una distancia de 10 cms, entre caja y 

caja. Eran 40 cajas en total. 

  En la parte frontal de la caja, está puesta una diapositiva 

(retrato) que se ata con la época del objeto. Las fotografías

1 . 2 . 1 .  E L  C O L E C C I O N I S T A  D E  
          M O M E N T O S
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y



  En “¿Quién Soy?”, los objetos no reciben ningún tipo de 

intervención, sino que son organizados y separados en cajas de 

cartón industrial: cajas de pequeñas dimensiones (13x13x18 

cms), que los contienen. Esta medida de las cajas obedece a 

una medida aproximada del corazón; de esta forma se hace 

alusión a su carga simbólica. Las cajas, en el momento del 

montaje, fueron colocadas a una altura de 1.70 cms. sobre el 

piso, y en una hilera con una distancia de 10 cms, entre caja y 

caja. Eran 40 cajas en total. 

  En la parte frontal de la caja, está puesta una diapositiva (retrato) 

que se ata con la época del objeto. Las fotografías son 

traslucidas, haciendo que por allí se pueda atisbar el objeto 

que contiene la caja (la caja está cosida, siendo imposible 

abrirla sin romper el hilo). Los objetos construyen una historia 

personal; son el testimonio de una vida. Al preguntar con el

1 . 2 . 2 .  E L OBJETO COMO METÁFORA     
               DEL SUJETO

  Los espacios y los objetos, en esta parte del proceso de Hamilton, se trabajan 

a partir de una analogía que entabla con el sujeto y los espacios que recrea. 

Trabaja su pieza a partir de la idea de libro, de donde toma su forma y su funsión.  

 Sobre su pieza él comenta lo siguiente: 

.  “(…) una puesta en escena metafórica, donde las diferentes miradas hacia la 

ciudad se bifurcan en un objeto, que, como un libro, permite al lector leer y entender 

mi visión de ciudad: el lector se presenta como un visitante en esa pequeña 

ciudad, donde puede abrir las puertas y leer la historia que está escrita,

De la serie: ¿Quién soy?

13x13x18 cms
Ensamble: Cajas de cartón,

Fotografía digital, objetos. 
2002
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y



  Los espacios y los objetos, en esta parte del proceso de Hamilton, 

se trabajan a partir de una analogía que entabla con el sujeto y 

los espacios que recrea. Trabaja su pieza a partir de la idea de 

libro, de donde toma su forma y su funsión.  

 Sobre su pieza él comenta lo siguiente: 

.  “(…) una puesta en escena metafórica, donde las diferentes 

miradas hacia la ciudad se bifurcan en un objeto, que, como un 

libro, permite al lector leer y entender mi visión de ciudad: el lector 

se presenta como un visitante en esa pequeña ciudad, donde 

puede abrir las puertas y leer la historia que está escrita, 

construyendo la memoria de la ciudad que se le presenta, 

imaginando a sus habitantes; indagando sobre sus historias, 

creándolos a partir de lo que logra percibir, como cuando se 

camina por los bosques de una ciudad cualquiera”.

  El objeto se plantea como un libro: la carátula, rectangular

   Hasta ahora, los trabajos que hemos visto de Hamilton, son 

aquellos donde la reflexión aparece con base en el objeto, teniendo 

en cuenta todas sus variables tanto formales como conceptuales y 

donde el sujeto aparece como parte de la reflexión del objeto y del 

entorno en donde interactúa. En “Trastornos: dibujos en sombras”

1 . 2 . 3 .  E L  R E F L E J O  D E L  Y O

Libro Ciudad

30x12x12 (cerrado)
15x24x24 (abierto)

Técnica mixta
2003
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y



se hace énfasis específicamente en el sujeto, y el objeto artístico 

aparece como metáfora de problemas ontológicos y psíquicos del 

sujeto. Aun así Hamilton no abandona su investigación sobre el 

objeto, ya que en este trabajo se estudia a partir 

de su ausencia. Sobre dicha investigación Hamilton dice lo 

siguiente: 

  “Los hombres buscan en su entorno reflejos de él, encontrando 

en los objetos una sombra imprescindible de su personalidad. 

Cuando una persona pierde un objeto importante (un reflejo del 

Yo) hay un choque psicológico, que lleva, inconscientemente, a 

recuperar o restituir el objeto, para llenar el espacio que quedó 

vacío en su personalidad. Cuando de ninguna forma el objeto es 

recuperado o sustituido, llevan al sujeto a que se pierda en su 

búsqueda, generando trastornos psicológicos, donde, en casos 

extremos, se pierde la noción de personalidad. Los demás objetos-

reflejo dejan de importar, y la personalidad se vuelve un espectro 

de ella, es decir, metafóricamente, una sombra”.

  La obra son cuatro cajas de madera pintadas de color blanco 

cuyas dimensiones son 25x18x8 cms. (estas dimensiones aluden 

al tamaño promedio de una cabeza humana en su fase adulta). 

En la parte superior se encuentra un orificio de 17x8 cms. forrado 

en papel de arroz a un ángulo de 45º . El papel de arroz sirve de 

proyector, ya que en el interior de las cajas hay un foco de luz 

15w  que proyecta la sobra de un dibujo en papel. Las sombras 

evocan siluetas de personajes en diferentes posiciones.  La altura

Trastornos: dibujos en sombras

Dimesiones variadas
Instalación: Cuatro cajas de 
25x15x8 cms, montadas a 1.05
mts. del suelo. Formando una 
hilera horizontal de 1.72 mts..
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y
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 del montaje es de 1.05 cms. del suelo, estableciendo relación con el ombligo, 

metáfora de la primera gran pérdida: el útero de la madre. Las cuatro cajas forman 

una hilera horizontal de 1.72 cms. el tamaño de la altura del artista. 

   Con respecto al tamaño, Hamilton de un forma muy clara plantea su analogía 

con la cabeza, añadiendo en su apunte la siguiente frase: “(…) desaparezco los 

objetos y encierro al hombre a la medida de su propia apariencia...” Frase que a 

mi parecer, encierra todo el sentido de la obra.



1 . 3 .  E l  E S P A C I O
      L A  L I T E R A T U R A  D E L  E S P A C I O

  Los espacios creados y/u organizados por el hombre, son sistemas de 

signos, que se construyen, semánticamente, a través de los recorridos que 

haga el hombre por éstos. La construcción está dada por los objetos que 

constituyen aquél espacio y la arquitectura que los contiene.

  Los objetos, entendidos como signos lingüísticos, 

tiene una carga simbólica constituida con base 

en su interacción con el hombre. Éste se encarga 

de cargar a los objetos de signif icantes y 

significados, los cuales construyen un discurso, 

y por el cual los individuos se relacionan con los 

objetos de su derredor.

  Se estructuran sus espacios con base en los significados y 

significantes de los objetos, imaginando espacios poéticos donde 

los signos de los objetos parecerían flotar libremente por la atmósfera, 

y donde el individuo, a través de su percepción, los aprehende, 

como en el aire, para construirse una idea fenomenológica de los 

que es la realidad que lo rodea, creando espacios mentales y 

metafísicos. Literatura que se va escribiendo mientras que el individuo 

recorre los espacios: literatura efímera, donde sus signos, como las 

palabras en un libro, se mantienen, pero que a cada mirada se lee 

(se percibe) de una forma diferente.

  Las historias se 

construyen en el 

tiempo y se mantienen 

tácitamente en los 

espacios;  en los 

objetos que alberga 

como receptores de 

i n f o r m a c i ó n ,  d e  

s ign i f icantes tan 

d i v e r s o s  c o m o  

m i radas  que  l o  

perciban.

Puede seguir las flechas grises, o leer en el orden que usted escoja
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1 . 3 . 1 .  E L  E S P A C I O  D E L  O B J E T O  
         C O M O  G E N E R A D O R  D E  
              A T M Ó S F E R A S  R E F L E X I V A S

  En este momento de su trabajo, Hamilton deja de concebir sus objetos como “piezas 

escultóricas”, y de forma tenue comienza a inmiscuir sus piezas con el espacio. Éste 

nuevo elemento lo lleva a reflexionar sobre el “tiempo” de la obra, y ver esta como 

un “acontecimiento”, algo que está pasando en un lugar determinado. Siendo así, la 

obra es pensada como una experiencia temporal, donde se sugiere un  recorrido tanto 

visual como corporal; su intención primaria es generar una reflexión con base en la 

viviencia directa del espectador en la instalación. 

  El “acontecer” lo lleva a reflexionar en la vida misma, ya que es esta la que acontece 

todo el tiempo, consumiéndose a sí misma. Se concibe la vida como un lienzo en 

blanco que sirve de soporte a las ideas y los sentimientos, que es en últimas lo que 

le da sentido a esa consumación. Hamilton enfoca su trabajo a este presupuesto, 

haciendo que sus intervenciones espaciales sean una analogía de esta idea. 

  La escogencia de materiales en esta obra es de vital importancia para su desarrollo 

conceptual; se parte de sus cualidades, tanto físicas como simbólicas, para construir 

la obra y sus posteriores significados y lecturas. Los materiales principales son: velas 

de cebo, ceniza, y fuego. El cebo, como material, se ata a la idea de cuerpo; la ceniza 

con la idea de transformación; el fuego con la idea de vida. Sobre las velas Hamilton 

graba con tinta la primera estrofa2 de la primera parte del doctor Fausto1 de Wolfgang 

Von Goethe. Éste texto está distribuido por las veinte velas, las cuales están organizadas 

en el espacio con el fin de seguir la secuencia de lectura. La ceniza, esparcida por
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2. «¡Por consiguiente, veamos, Filosofía, Jurisprudencia, Medicina... y tú también Teología! Todo lo he aprendido, todo 
lo he estudiado con infinito esfuerzo; y después de tantas y prolongadas vigilias, heme aquí, pobre loco, tan sabio 
como antes. Poseo en verdad el título de doctor, el de maestro (...) Y advierto al fin que nada conocemos. ¡Nada! ¡Yo 
desfallezco! SIn embargo, no hay en el mundo un solo hombre, profesor, clérigo o monje, que sepa tanto como yo: 
ninguna duda me detiene, ningún escrúpulo me remuerde; no temo al infierno ni al diablo... Pero también me falta la 
alegría, que no puedo recobrar. Estoy persuadido de que nada sé que valga la pena, y de que nada podré enseñar 
a los hombres (...) Por lo demás no poseo bienes, honores ni crédito alguno... Un perro no podría soportar la vida 
bajo tales condiciones. No veo otra solución ni me queda más recurso que consagrarme a la magia1».



el suelo en forma de cuadrados que se van deformando desde la 

segunda a la última de forma secuencial. La idea de la ceniza va 

atada al desarrollo del texto, por eso la deformación de cuadrado, 

que en la última estrofa, donde el doctor Fausto decide consagrarse 

a la magia y el azar, es ceniza que se estrella contra el piso. El 

fuego, va deshaciendo el cuerpo de la vela, y es aquí donde 

aparece el tiempo como parte de la metáfora de la obra, la cual 

se consume desapareciendo el texto, y regando su cebo sobre la 

ceniza del piso. Hamilton logra genera una nueva atmósfera en 

el espacio, a través del recorrido espacio-temporal del espectador 

por medio de los nuevos elementos que lo constituyen.

1 . 3 . 2 .  EL ESPACIO  RETENEDOR 
           DE  T IEMPO COMPRIMIDO

  En “velas” la intervención sufre una transformación con relación 

al tiempo que pasa, donde el “acontecer” de la obra permanece 

en la memoria de quien la vio. Así, los acontecimientos se 

transforman en instantes de vida que pasan todo el tiempo, y 

que permanecen de forma atemporal en la memoria de quien lo 

ha vivido. Los espacios aparecen como dispositivos de memoria, 

son los encargados de recordar una vida que ha pasado y que 

está pasando. 

  Después de este trabajo, él reflexiona sobre los espacios que 

generan en él recuerdos. La huella se hace imprescindible, ya 

que es ésta la encargada de reconstruir los detalles de los 

recuerdos que evoca el espacio. La huella se convierte en un

Velas

Dimensiones variables
Instalación: Velas de cebo, 

ceniza, tinta china. 
2003
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y



 rastro, un signo que nos habla del pasado, y que hace que leamos en los espacios 

un vestigio de una vida que ya pasó.

  Pero los rastros no persisten de forma permanente, ya que los espacios se 

transforman a través de su propio acontecer, haciendo del rastro una huella que 

se hace ilegible con el paso del tiempo. Para evitar éste olvido se procede a los 

actos conmemorativos, donde, a través de un símbolo se recuerda el rastro del 

acontecimiento.

  En la instalación “Doña Dominga”, Hamilton interviene una casa que fue se sus 

bisabuelos y que en el momento antes de la instalación estaba en ruinas. Hamilton 

se posesiona del espacio, y busca en éste huellas de las cuales le evoquen 

recuerdos de su memoria en éste espacio de cuando era un niño y (en el espacio 

aún estaba instalada su bisabuela antes de su muerte). Pero el tiempo había 

borrado mucha memoria, dejando pocos signos legibles en el espacio. La ruina 

daba al espacio un nuevo rastro, donde recordar el “cómo fue” es la base de su 

trabajo (sin ignorar la ruina del espacio). 

  Siendo así Hamilton comienza a investigar sobre la vida de “Doña Dominga”, 

a través de los recuerdos de la gente del pueblo que la conoció (la mayoría gente 

de mucha edad). Con base en esta investigación Hamilton establece los materiales 

que la componen: “lana de chivo” y “parafina”. La lana de chivo aparece porque 

Doña Dominga tejió toda su vida, y muchas de las personas que fueron entrevistadas 

aún poseían objetos por ella realizados. La parafina aparece del recuerdo olfativo 

del espacio por parte de Hamilton. Ya en la intervención, por el desgaste de las 

paredes de adobe, se formaron vetas por donde se colaba el pasto hacia la 

habitación. La lana fue dispuesta como si salieran de estas vetas, formando un 

telar en el espacio. Luego, la parafina caliente fue regada por las vetas y por la
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lana, dejando huellas del derramado por el piso. De esta 

forma la lana se transformó en pabilo. Sobre la parafina 

que se aferraba a la pared, Hamilton escribió la historia 

de “Doña Dominga” con base en su investigación. A la 

entrada de la puerta, en el punto donde Doña Dominga 

solía tejer en los últimos días de su vida, Hamilton dejó 

la bola de lana que salía del espacio. 

  Después de su intervención Hamilton invitó a todas las 

personas del pueblo para que participaran en su 

“conmemoración”. A éstos se le repartió una vela, con la 

que eran invitados a quemar el pabilo de lana, para que 

siguieran el recorrido y de esta forma releer sus propias 

historias.



   A continuación, el trabajo escrito se divide en dos. En la primera parte se hablará 

sobre el personaje de Sara en la novela “La Habitación de Sara”, tomado de una 

reseña de publicación anónima, donde se nos ilustra, utilizando como excusa al 

personaje de Sara, el marco teórico de esta tesis.

   Luego de esto, por medio de historias que nos irá contando Hamilton Mestizo, 

tendremos lo que será el proceso de  “La Habitación de Sara” como proyecto de 

instalación. El contenido de dichos escritos será introducido a su respectivo tiempo.

A C L A R A C I Ó N



2 . 1 . Reseña sobre el personaje de 
                   Sara en la novela “La Habitación de Sara1”

2. LA  HABITACIÓN DE SARA
                 (por un tercero)

2 . 1 . 1. GENESIS Y EXISTENCIA DE SARA

  El primer atisbamiento que el autor hace sobre este personaje lo encontramos en 

un apunte fechado en mayo de 2002. Dice lo siguiente: 

  “(…) Crear una historia donde su personaje sea la antítesis del desarrollo de un 

personaje literario, ya que es un personaje que se desvanece en la narración: su 

existencia no nos es dada  sino que quedamos nadando en el vacío de la especulación 

y somos nosotros como lectores los que creamos al personaje, solo a través de 

nuestra percepción frente a las sensaciones descritas en el libro, sin llegar nunca a 

narrar un acontecimiento específico; sin nunca llegar a saber cual es el límite entre

  Al mirar los apuntes del autor anteriores a la producción de la novela “La Habitación 

de Sara” se puede vislumbrar de forma clara la estructura tanto literaria como psicológica 

de los personajes, lo cual facilita el trabajo del objeto de estudio de esta reseña. En 

estos apuntes se encuentran desglosados los puntos fundamentales que construyen 

al personaje de Sara (protagonista en la novela) en el texto literario. Aunque se utilice 

como base los nombrados apuntes, el texto literario no se va a dejar de lado y será 

utilizado como apoyo para esta disertación.

1. Hamilton Mestizo. La habitación de Sara. Bogotá: editorial espedarac. 2004
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2. Hamilton Mestizo. Manuscritos. Bogotá: editorial espedarac. 2004
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la realidad y la imaginación del personaje; sin nunca saber si el personaje realmente 

existió en la historia2”.

  Por una parte, el autor habla, en este primer esbozo, sobre el método discursivo 

mismo de la novela, donde no se narra ningún acontecimiento específico porque la 

realidad histórica está siendo filtrada por la mirada subjetiva de Sara. La narración 

ocurre en presente continuo, pero lo que se lee es un presente donde el plano real 

está siendo fragmentado y reorganizado por la percepción de Sara: la cual añade 

además nuevos elementos que lo contaminan, como un recuerdo, una sensación, 

una idea, e imágenes sueltas que aparecen en su imaginación sin lógica aparente.     

  El autor, por medio de la autodiégesis de Sara, construye una parte de su personaje, 

donde ella misma habla de sí a través de cosas exteriores y ajenas, es decir a través 

de las cosas que se presentan delante de sus ojos en el presente continuo de la 

novela. Estas cosas evocan nuevas imágenes que parten de la imaginación de Sara, 

con las cuales no nos deja atisbar la realidad histórica de la novela, y en algunos 

casos ni siquiera la locación o la situación presente. 

  “Se logra ver como en una fotografía, caminando hacia la cámara. (Sara aparece y 

desaparece de escena). Queda un espacio crepuscular: un dorado perpetuo baña los 

ventanales de los grandes edificios. Una mirada que se pierde con el rostro de Alcana, 

sonriendo y llorando, mirándola fijamente a los ojos, mirada que brilla entre sus grandes 

ojos verdes (que son en realidad marrón pero que con el Nightshot de la cámara de 

video se hacen verdes no sé por qué) y que se desvanece con cerrar la pantallita de 

LCD. (Vuelve a entrar en escena). Ahora tiene puesta su chaqueta roja, gigante para



3. Hamilton Mestizo. La habitación de Sara. Bogotá: editorial espedarac. 2004

su cuerpo. Una sombra la hace caer al suelo, unas grandes pero delicadas manos 

tocan su desnudez. Se deslizan entre fotogramas magnéticos, con la línea negra en 

el intermedio (pero tan rápido que ésta no se ve). Un aliento respira sobre su boca, 

es dulce como el sabor del café, aquel café que se enfría a su lado. Siente un cuerpo 

que se desliza dentro de ella. Un bonito recuerdo, un lecho ajeno y miles de millones 

de partículas malva (pintura seca que está sobre su cuerpo), un pincel, un erguir la 

cabeza; la pintura fría que misteriosamente mancha su cuerpo, líneas malva sobre 

sus labios, su cuello. Una fotografía con ésta textura, un dibujo de Alcana, y de nuevo 

un lecho ajeno 3”. 

  Lo que el lector está percibiendo del personaje de Sara en esta parte de la narración 

es la fragmentación del mismo. El personaje es dado en una gran cantidad de partes 

de las cuales el lector no sabe como construirlo, porque lo que percibe de éste son 

imágenes  inconexas, que aparentemente no obedecen a una taxonomía y que además 

no poseen ningún tipo de cronometría que auxilie al lector para construir un discurso. 

  El lector tampoco posee información sobre la objetividad de Sara, no sabe ni su 

edad, ni su profesión. Solo conoce el presente del personaje. El pasado de Sara 

aparece como imágenes metafóricas con las cuales ayuda a la construcción del 

presente continuo de la novela. Los recuerdos de Sara son sensaciones y no 

acontecimientos, sensaciones que están siendo solicitadas por la percepción del 

personaje frente a su presente continuo.
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2 . 1 . 2 .  L A S  V O C E S  N A R R AT I VA S

  Hasta este momento sólo se ha tenido en cuenta la autodiégesis del personaje 

principal. Pero en la novela el autor juega con las voces narrativas haciendo que exista 

una polifonía verbal que añade nuevos elementos al texto literario. 

  Un apunte del autor fechado  en noviembre de 2002, aclara sus intenciones con 

respecto a las demás voces narrativas (homodiegéticas) y de la estructura de la novela 

con relación a éstos:

  “(…) Fragmentación del discurso poético, como si el texto estuviese incompleto. 

Pero, a través de otras miradas se construye la historia (el plano objetivo del personaje), 

alterando las voces gramaticales, y dejando partes destrozadas y en el olvido. En 

estas partes hablan los otros, cuentan sus vivencias, y el lector, la única opción que 

va a tener es construir el contenido que falta a través de las historias de los otros; 

armando un discurso intuitivo pero que le está dando el todo del personaje principal4”. 

  En varios capítulos el autor deja descansar al lector de la voz de Sara, y deja que 

su derredor se refiera a ella. Las voces homodiegéticas son personajes tenues en la 

novela, cuya intervención es corta y no llegan a adquirir una importancia relevante 

en la narración. Algunas intervenciones de estos personajes se dan al ver a Sara por 

la calle, o en un café, o en el metrobus, etc. Describen lo que Sara les produce como 

imagen, donde se despende una cadena de ideas que van a parar al cruzar la calle, 

o al levantarse y pagar, etc., o sea hasta que Sara deja de observarlos. Estas voces 

son simplificadas, dejan el estilo de la novela y hablan en su propio tono, como se

4. Mestizo, manuscritos Op. Cit.,
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4. Mestizo, Habitación de Sara Op. Cit.,
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desenvuelven en su cotidianidad. 

  “(…)al volver a mirar ella (Sara), al parecer, está distraída en alguna cosa, su paso 

ya no es tan gentil, y su mirada cae a varios puntos del piso, haciendo un barrido a 

todas las cosas del nivel medio. El, al contrario de lo que se disponía a hacer, al ver 

que ella camina más despacio y de su repentina distracción, decide abandonar su 

empresa. Siente como el corazón se acelera; y un temblor empieza a resaltarse en 

sus manos, las cuales, con un sudor frío humedece la carátula del cuaderno que 

sostiene. Esto se produce cada vez que el deja de hacer algo que le parecía importante. 

Y todo pase quizá por miedo, no se concibe siendo rechazado, de la misma forma, 

para evitar esto, no actúa. “El mundo es de los que actúan”, maldita sea, a la próxima. 

¿Cuál próxima?, ya no hay oportunidad de conocer a esa mujer. Era como bonita, me 

gusta, está “chusca”. Vuelve a mirar para atrás pero ella ya no está, él a dado la vuelta 

a la esquina5”. 

  La existencia de Sara para los otros es como si ella fuera un espejo, un reflejo de 

ellos mismos. El ver a Sara hace que en ellos se desencadene alguna visión de su 

propia psiquis, como se visto que pasa en el apartado anterior. Algo de Sara se 

reconoce en la mirada de los otros, el lector es el encargado de establecer la relación 

para construir un discurso de Sara para sí mismo. El autor llama intuitivo a este 

proceso en el lector: las lecturas pueden ser tan diversas como las miradas que se 

ofrecen en la narración (obedece a la intuición y a la interpretación). A medida que 

aumentan este tipo de intervenciones, el autor proporciona más puntos de partida 

para una relectura de su personaje. Las cualidades que los otros perciben en Sara 

son diversas y parece describir una mujer diferente cada vez. Esto hace que el lector 

no construya el personaje a partir de su perspicacia, sino de su intuición.
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  El autor además introduce de forma dinámica la voz del narrador heterodiegético, 

logrando una polifonía más interesante. Este narrador es el encargado de guiar la 

mirada del lector en el texto, y de aclarar ciertos puntos del discurso narrativo haciendo 

que la narración adquiera elementos objetivos y pierda en cierta medida el carácter 

abstracto en el que estaría sumergido sin su intervención. Por otro lado al ser un 

narrador dinámico, es el único que posee un extenso conocimiento del pasado de los 

personajes, sus intervenciones dilucidan algunas ideas, analepsias y estructuras  

psicológicas de Sara. Ella como narradora autodiegética poco le importa  que el lector 

entienda sus ideas, ella sencillamente habla para sí misma, en su propio lenguaje 

privado. Gracias al conocimiento a-priori del personaje por parte de este narrador es 

que se logra aprehender el comportamiento de Sara en la novela. Un ejemplo de esto 

lo vemos en el siguiente apartado: 

  “Su alma es débil (enciende un cigarrillo después de mirarlo por largo rato), y esa 

debilidad se debe a su capacidad de despertar, de intentar asumir la vida en su estado 

más puro, en el hecho de ser sin ninguna otra razón. Pero esta idea era una utopía, 

ya lo había intentado, y por eso su colección de chocolatinas Jet, y tras de ella todas 

las “inas” existentes (que ya dejó), cafeína, cocaína, anfetamina, ketamina, etc., porque 

aparecieron alguna vez para que su vida mantuviera un equilibrio aparente, donde el 

cuerpo en su exaltación estimulaba su mente para continuar. En este momento es 

todo lo contrario, su mente estimula al cuerpo para continuar: el cuerpo se siente 

cansado, pero su alma se encarga de levantarlo todos los días, lo hala hacía afuera 

para mirar de nuevo el sol en la ventana, y seguir esperando5”. 

  La presencia del narrador heterodiegético es obvia para Sara, para ella él es casi 

un personaje, al que se le habla, se le critica, se le aporta y se le calla. El narrador



5. Mestizo, Habitación de Sara Op. Cit.,
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heterodiegético tiene una opinión propia, no es una voz en off que se limita a narrar 

como observador. Aun así su mirada, al ser como la conciencia de Sara está siendo 

limitada a su percepción, y no tiene una visión general sino parcial de los acontecimientos. 

No puede hablar sobre el futuro de la novela ya que no lo sabe, acompaña al lector 

en el presente continuo de la novela. El narrador heterodiegético tiene una voz que 

le es propia, y habla a través de metáforas e ideas propias, con las que intenta explicar 

lo que él está viendo:

   “Sara sabe qué es lastimarse: por eso se está prevenida, por eso cada día se 

encierra más en su pequeña cajita de cartón industrial, donde sólo deja que pase la 

luz por una pequeña abertura que ella hace con su dedo de niña pequeña. Nosotros 

vemos como aparece el dedo: atisbamos una pequeña fracción de Sara, una niñita 

de pelo corto, delgada y débil. Dentro de la caja no pasa nada, se sabe que se está 

protegida del mundo, pero nada se hace, la espina dorsal se tuerce buscando otra 

posición, mientras que el pequeño dedo intenta hacer otro hueco, para que a eso de 

las cinco de la tarde, la luz dorada entre, mientras que se cubre con la mano el otro 

agujero (…)5”.

  Así las voces narrativas en esta novela es un contrapunteo que genera una atmósfera 

a través de sus aportes al mismo tema, en este caso el personaje de Sara. Atmósfera 

que hace que el lector construya una imagen propia de Sara, a través de las miradas 

parciales de los otros personajes. 

   “(…) el lector hace una lectura hermenéutica del relato, donde, a través de la 

fragmentación por medio de las voces narrativas, se está construyendo el todo de 

Sara.(…), y de esta forma,, solo podemos aprehender a Sara por medio de nuestra



2 . 1 . 3 .  E L  F E T I C H I S M O  D E  S A R A

“El hombre existe para-sí en su relación directa con el afuera: en los elementos del 

mundo encuentra un punto de comparación de su interior con el exterior, y se construye 

un concepto de sí mismo (autoconciencia) y de su existencia: estos elementos no son 

otra cosa que lo que lo rodean en su entorno inmediato (naturaleza, arquitectura, 

objetos cotidianos, cultura, sociedad, individuos, etc.) Esto es lo que Hegel ha llamado 

fetichismo6”. 

  En un manuscrito fechado en enero de 2003, el autor enuncia otra de las características 

de la personalidad de Sara, “el fetichismo”.  Como ya se ha dicho antes Sara sólo se 

concibe a través de su derredor inmediato, utilizando las cosas como una metáfora 

de su existencia. 

  Esta idea se nos hace más clara cuando el autor, en el manuscrito ya mencionado, 

dice lo siguiente:

  “Sara se exterioriza a través de los objetos: es el lugar donde ella se logra ver, y va 

hacia una confirmación interior, un sentido de pertenencia al mundo que logra engañarla, 

ya que lo que ella está haciendo es vaciándose en el afuera, hasta quedar seca,

6. Mestizo, Manuscritos. Op. Cit.,
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intuición, la cual se encarga de organizar la información, pero sin llegar a establecer 

una estructura que la sostenga. (…) solo vemos los reflejos de un espejo roto en 

muchos fragmentos (de los cuales tampoco se sabe cual es el orden), no vemos la 

materia del espejo, no sabemos si es de cristal o de agua, si es frío o cálido, si tiene 

una forma definida o es amorfa (pero sabemos que hay reflejos y que es un espejo)”.



transparente… Logra llegar a su nada y por eso desaparece en el relato. Y los objetos 

quedan llenos de ella. Sara se obsesiona con los objetos, por eso los compra y los 

acumula: esto no es más que la confirmación de su desaparición, ya que a cada objeto 

Sara le da una parte de ella misma, hasta quedar desvanecida7”.

  Sara comienza a tener fascinación por los objetos, éstos se muestra a ella como 

una prolongación metafísica de sí. Los objetos están siendo acumulados en su 

habitación, es un espacio donde confirma su existencia.

    Los objetos de la habitación de Sara son como contenedores vacíos a llenar, que 

tienen información a-priori, y de alguna forma por eso Sara los colecciona. Pero cada 

vez que Sara adquiere un objeto, es porque algo de ella ha desaparecido. Es en el 

momento donde no se concibe a si misma: ella se hace una extraña para sí, y busca 

en el objeto la confirmación de su existencia, confirmación que es el contenedor vacío 

 del objeto. 

  Sara se aliena con los objetos de su derredor, estos aparecen como una proyección 

de sí misma en el pensamiento, en la conciencia que busca hacerse Otro para poderse 

reflejar. Parte de esto lo consigue a través de su percepción, pero la experiencia no 

es suficiente y se comienza a aferrar a los objetos de consumo y las antigüedades. 

Sara no busca una utilidad, eso es lo que menos le interesa del objeto, sino más bien 

una huella tanto memorial como existencial. Las cosas aparecen para reiterar lo que 

ella ha dejado de ser. 

   Cuando Sara se refleja en las cosas no hay una retroalimentación, ella sólo se 

exterioriza. No aporta nada a su interioridad, sino que se vacía en los objetos. Hay

7. Mestizo, Manuscritos. Op. Cit.,

8. El concepto de “alienación lo hemos retomado de Hegel en la “fenomenología del espíritu”, donde dice con 
respecto a éste: «la alienación de la autoconciencia es precisamente la que pone la coseidad, o bien pone  
«el objeto como sí misma». Pero en razón de la inescindible unidad de la conciencia consigo misma. «En ese 
acto está contenido el otro momento en que (la conciencia) también ha eliminado esa alienación y objetividad, 
y ha retornado a sí misma, encontrándose, por tanto, cerca de sí en su ser-otro como tal
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9. Mestizo, Habitación de Sara. Op. Cit.,

un desequilibrio en la idea de alienación6, ya que no hay una duplicidad de la unidad 

espiritual (en donde se piensa en su calidad de ser-otro para reconocerse en su ser-

para-sí). Sara no construye una autoconciencia subjetiva, y éste es el motivo de su 

desvanecimiento y ulterior desaparición como voz autodiegética en la novela. 

  Con relación a su cuerpo, Sara se ve como un objeto. Su cuerpo es algo que está 

fuera, como una mesa o una silla, la diferencia es mínima en cuanto que los límites 

se van perdiendo a medida que se narra la historia:

  “(…) las cosas pierden su límite impuesto, y se comienza a desdibujarse su contorno: 

éste se vuelve una masa plana como la superficie de un televisor que proyecta un 

espacio. Los ojos se despliegan al infinito, la mirada se pierde, se alejan tras la quietud 

del entorno; los párpados se cierran de nuevo, olvidando que el mundo existe y está 

hecho, de alguna forma, para ser observado (…) Toca su cuerpo que siente frío, su 

piel se hace ajena. La percibe como otro límite perdido del entorno. Una cosa que 

juega a conjugarse con las cosas, como si su esencia fuera ser parte del todo (lo más 

probable es que lo sea)9”.

   De allí en adelante su cuerpo deja de ser suyo ya que éste hace parte de las cosas 

del afuera.
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  La colección de objetos en la habitación de Sara es entonces una reiteración 

existencial, donde Sara encuentra en éstos el estado de vida puro que está buscando. 

Los objetos son para Sara condensadores de vida culminada, donde la memoria 

y la huella aparecen a sus ojos bajo un velo misterioso y fetichista que reitera esa 

vida que desea obtener para sí. De una forma más clara, el autor, en un correo 

electrónico enviado a Dahiana Corman en septiembre de 2003, nos explica por 

medio de una comparación con Chalies Kane, el porqué Sara se vuelve una 

coleccionista de almas muertas: 

   “(…) ¿Te acuerdas de lo que hablamos el miércoles en tu carro? Con respecto 

a la habitación de Sara. Recuerda que no te pude explicar el porqué Sara colecciona 

cosas. Bueno, he estado reflexionado sobre el asunto, y pienso darte respuesta 

refiriéndome al proceso por el que llegué a esa idea: Todo empezó viendo el 

Ciudadano Kane (ya es la cuarta vez que veo ese filme y cada vez encuentro más 

cosas), de una frase específica de esa película que me pareció muy importante. 

Pasa en el momento cuando Kane se va de viaje a París a comprar el diamante 

más grande del mundo (Ojala te acuerdes), y que están hablando el mejor amigo 

y el jefe del periódico, y que en la conversación dicen: “no sabía que charles estaba 

coleccionado diamantes. No lo está. Está coleccionado a alguien que colecciona  

diamantes. De todas formas, no solo colecciona estatuas”. Es muy buena, porque 

acuérdate que Kane es un coleccionista de objetos, y parte de su poder se basa

2 . 1 . 4 .  S A R A  C O M O  C O L E C C I O N I S TA
       D E  “ A L M A S  M U E R TA S ”
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10. Ésta información fue dada directamente por Mestizo al autor de ésta receña. 
Nota del Editor
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  en los objetos que coleccionó toda su vida, además que, a pesar de todos los 

objetos que obtuvo, solo le interesó uno, que es la frase que dice cuando se muere 

“rosebud” y que es el trineo de cuando era niño. Bueno, a lo que voy es que Kane 

colecciona objetos por que desea obtener el alma de alguna persona (pero 

realmente desea obtener la suya), sólo por la sensación de poder que esto le 

genera. Se escuda en su poder para sentirse importante, para que lo otros lo vean 

importante, porque necesita reiterar su existencia, ya que su vida es prestada. 

Rosebud simboliza esa vida que era suya, y por eso es la frase que repite cuando 

muere. Espero que me entiendas la idea, porque eso deseo poner en la habitación 

de Sara: ella también desea vivir su vida, porque siente que su existencia es 

prestada. Cada vez que compra un objeto, ella está coleccionando un “alma 

muerta” (como Tchitchikot en el libro de Gógol), porque encuentra en ese objeto 

la vida que ella desea vivir, es decir una existencia por sí sola. Inconcientemente 

desea… solo “rosebud” nada más (…) 10”.

   “Rosebud” es  símbolo de una vida que no fue, y su misterio se basa en la 

especulación sobre el cómo pudo haber sido. Siendo así, Sara se acerca a los 

objetos contemplando esa búsqueda a través del rastro, donde cualquier huella 

aparece como una prueba irrefutable de vida. Ésta ponderación del objeto es 

aurática y misteriosa, haciendo que Sara especule e imagine el “alma” de ese 

objeto: un alma del cual Sara desea apropiarse. 

 “Lo que más le gusta es su estructura plateada, rectangular, maciza y fría, pero 

tenue y delicada. Lo destapa e imagina a la antigua dueña, mirándose en su espejo 

de plata. La sola imagen de esta mujer mirándose en el espejo excita sus sentidos;



11. Mestizo, Habitación de Sara, Op. Cit.,

12. Diccionario, pequeño larousse ilustrado. París: librería larousse. 1936. Culminación: Acción de culminar. Culminar: 
Llegar al punto culminante. Culminante: Aplicase a lo más elevado de una cosa.
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pero necesita averiguar más cosas sobre él. La anciana mira el espejo desde el 

otro lado de la vitrina, con una mirada que cae y pesa sobre el objeto (Sara siente 

el nuevo engrandecimiento del objeto). Virgen, tener que vender ese espejito, fue 

muy grata la finada doña Dominga al regalármelo pa´ la tienda. Ella era tan bonita, 

sí, me acuerdo que era un poco pálida, pero era maciza y alta. Apoya su mentón 

sobre sus dos manos que le sirven como base, y mira a los ojos a Sara. Esta 

mujercita si que es delgada, era nariz me recuerda a alguien, ¿pero de quién?. 

La mirada de Sara cae sobre el objeto, la luz del fondo se refleja en la estructura 

de plata del cierre del espejo: esta visión la deja anonadada. La mirada de la 

anciana la intimida, y siente miedo, una cortina de humo espeso sube desde su 

pelvis para desvanecerse en su garganta, y debe obtener el objeto, es suyo 11”. 

  Por otro lado, la colección de almas que Sara desarrolla en el texto, desde un 

punto de vista existencial, se debe a la autoconciencia de Sara, la cual se da 

cuenta de la condición primaria de su vida: el sin sentido.  Es allí donde se 

encuentra la relación que hace el autor en su carta al hablar de “Rosebud” porque 

Sara, al igual que el personaje de Orson Welles, sabe que su vida es algo prestado. 

Sara busca en los objetos reflejos de vida culminada12, ya que es el reflejo 

aprensible de una vida concretada y hermética. Con el alma de los objetos  hace 

existir su vida, sólo a través del reflejo fetichista que entabla con sus objetos.    

  “Sólo le pasa al llegar a su casa, al sentir la soledad y el silencio de su cuarto, 

al mirar sus cosas y recordar que no hay ningún sentido, la vida como tal no es 

una excusa... porque ésta está sumergida siempre en un velo aparente, constituido, 

por una parte, de el sueño social: una sociedad donde la felicidad es el estado



verdadero de existencia: felicidad que ella comparte y que exalta su existencia. 

Pero llega un momento donde el engaño se hace evidente y su existencia se 

postula en un punto cero, donde las cosas pierden su color natural 13.”

   Todas las cosas que colecciona Sara durante el transcurso de la novela están siendo 

acumulados en su espacio personal, o sea en “La Habitación de Sara”. El lector solo 

intuye que esto está pasando, el autor en su narración en nada lo aclara. Él deja al 

lector con la primera y única impresión que se tiene del espacio en las primeras veinte 

hojas del relato. Se sabe que un espacio de “paredes blancas” acompañado de algunos 

mobiliarios, como una cama, un escritorio, una silla, un closet, y un reproductor de 

audio. Objetos con los que Sara se relaciona esa noche (además de lo que estos 

elementos contienen como el closet la ropa, o el escritorio sus apuntes y los libros, 

etc.). Estos elementos pueden ser leídos como objetos semióticos, Sara se relaciona 

con estos de forma simbólica a través de su interacción con el espacio. En cada uno 

de éstos desarrolla una cadena de ideas que ulteriormente van a ser los 

desencadenantes de la puesta en abismo del personaje. 

   La conclusión de dichas reflexiones frente a todos los objetos se da  a la mañana 

siguiente después de que Sara se baña:

 “(…) este momento de autoconciencia y de aislamiento pasajero, generan un 

aturdimiento en Sara (la mujer de la toalla azul), como si el mundo se hubiera recreado 

bajo nuevos presupuestos. Todo se presenta tan lejano, tan ausente... una luz que 

entra por entre las rendijas de la persiana; una cama sin tender, con una sábana azul;

2 . 1 . 5 .  L A  H A B I TA C I Ó N  D E  S A R A  
C O M O  E S PA C I O  S E M I Ó T I C O

13. Mestizo, Habitación de Sara, Op. Cit.,
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un escritorio con papeles, libros, y una cajetilla de cigarrillos... sobres de chocolatinas 

Jet; un pantalón negro, en el suelo: todo se dibuja como un despertar ajeno. Sara 

lucha para ver las cosas en su cotidianidad, aprehender los objetos como si siempre, 

desde el comienzo de la creación, hubieran estado allí.(…) No, eso no es así, al abrir 

los ojos y moverse por el espacio, todo es distinto y poco familiar. Sólo es cuestión 

de acostumbrarse, de ignorar sus nuevas palabras y signos, mirar al mundo de soslayo 

hasta que el cielo azul lo contenga de nuevo, y Sara haga una entrada triunfal desde 

una de sus puertas laterales. Puertas forjadas en hierro sobre su estructura de pesada 

madera. Con jeroglíficos y signos sincrónicos, de donde se desarrolla la respuesta 

a un acertijo que tácitamente Sara conoce 14”.   

  Así es como se desdibuja el afuera para Sara produciendo un alejamiento de los 

significados y los significantes. Las cosas ya no se pueden nombrar porque no tienen 

nombre, y nada es tan evidente como parece. Una cama no es una cama, un escritorio 

no es un escritorio, una silla una silla: ni Sara es Sara. Todo ante su mirada necesita 

una relectura, las cosas han dejado de Ser. 

  Éste problema fenomenológico Sara lo guía a través de sus percepciones frente a 

las cosas, en una semiótica que sólo parte de su lenguaje privado. Esta relectura 

semiótica del plano objetivo hace que se de una sobrevalorización de los contenidos 

de los objetos que contiene. Esto se debe a que éstos (vistos como desde una primera 

impresión) no sólo están siendo percibidos por los “sense data” (datos sensoriales 

inmediatistas), sino que están siendo contaminados por una cantidad de información 

a-priori que se origina de su memoria. Sara reconstituye el aparato semiótico de su 

entorno. No mira el objeto desde su significando objetivo (de diccionario) y por tanto

14. Mestizo, Habitación de Sara, Op. Cit.,
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sus cualidades son bifurcadas a nuevas cualidades que se vuelven de carácter 

existencial para Sara. Para Sara los objetos tienen más ponderaciones, su carácter 

no es puramente sustancial, sino que se hacen intensamente trascendentes. Los 

objetos son relativos a su existencia, a su recinto mental que construye un discurso 

de sí misma en el afuera.

  A través de su colección Sara escapa del acontecimiento irreversible donde su 

existencia real se desvanece. Es a través de los objetos asegura su sobrevivencia: 

simbólicamente Sara se construye en un discurso sucesivo donde puede mirarse (a

 traves de los fragmentos de s u colección) y aprehender un significado de sí misma. 

  Los objetos de “La Habitación de Sara” son signos que no varían de una mirada a 

propiedads del objeto no se han transformado,ado físco y materito de ser-al-mundo 

no sufre variación. Los objetos siguen teniendo correspondencia con un lenguaje 

cotidiano. Si se hace referencia a una lápiz se está hablando de un lápiz en cuanto 

sus propiedades primigenias. Pero los significantes son otros, en el momento que  

“habitan” el espacio privado de Sara. La habitación de Sara es entonces una 

reconstrucción semiótica de una realidad que Sara ha querido construir de sí a través 

del ser-otro. Es allí donde se mira, ha hecho una traducción de su interioridad en el 

afuera, a través de su imagen lejana y ausente: a través de su negación. 

  El discurso por el cual Sara llega a esto es fragmentado y deshilado, de difícil 

compresión por su alto nivel de abstracción. El lector puede perderse en la narración, 

no hay un recorrido determinado por el cual pueda hacer su relectura. Los objetos de 

la habitación de Sara no tienen una coherencia aparente. Esto se debe a que los 

significantes son otros y el lector no debe pretender comprender el contenido sino
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interpretarlo, ya que parte de una semántica que obedece sólo al entendimiento de 

Sara. Los demás son interpretaciones sobre los mismos signos, donde se dan 

significantes dispersos con los cuales el lector crea, a partir de su interpretación, al 

personaje de la novela.

2 . 1 . 6 .  L A  E S T R U C T U R A  D E  L O S  
E S P E J O S

  “(…) Lo que pretendo es que ellos no se muestren: ninguno tiene una personalidad 

definida, ninguno llega a Ser sin que esté otro al lado, son como espejos ciegos (ya 

que no se dan cuenta de su materia) que solo existen a través de lo que reflejan. Sara 

es la más conciente de su calidad de espejo, ya que se da cuenta que su  ser-para-

sí  es sólo un reflejo, y todo el tiempo lo reitera (sin llegar nunca a la obviedad). Alcana, 

solo se refleja en Sara, como Narciso está enamorado de su imagen (pero no es su 

imagen, está siendo engañando, ya que lo que ve es la superficie incolora del cristal 

de Sara en su calidad de espejo). Los demás personajes son la fragmentación de la 

imagen que recepta el cristal: siendo éstos nada más que un collage de información 

del afuera (…) 15”. 

  El anterior escrito data de enero de 2003, dos meses antes del comienzo de la 

realización de la novela. En éste el autor estipula sus intenciones primaria para con 

los personajes, orientando los demás elementos del texto literario a función de ese 

presupuesto.

  Por una parte, la polifonía verbal y el contrapunteo de las voces narrativas hacen

15. Mestizo, Manuscritos, Op. Cit.,
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que los personajes se disuelvan los unos a los otros en la diégesis de la novela 

(siempre guiados por la mirada de Sara). Cada personaje habla por su lado, formando 

un discurso narrativo fragmentado y sin coherencia aparente. Se refieren todo el 

tiempo a su derredor inmediato, ya sea un objeto, una situación, un espacio o una 

persona. Son seres que sólo existen en su relación simbiótica con el afuera: con la 

información que receptan construyen un discurso psicológico de ellos mismos.

  Dicho discurso es diluido por el lector en el momento de la creación de personaje 

de Sara para sí. Sara está siendo construida como un reflejo de las demás voces 

narrativas en el texto. Por otra parte el lector la construye a partir del discurso personal 

que ella misma le está dado, pero este discurso, al  ser tomado de un lenguaje privado 

su lectura es ambigua, haciendo que los niveles de lectura sean tan variados como 

lectores del texto.  Esta ambigüedad dada por el lenguaje privado de Sara, hace que 

el acercamiento al texto por parte del lector sea de forma creadora, en cuanto que 

es éste el que construye al personaje con base en la lectura de los significantes del 

discurso privado de Sara.  

  “El lector es el que va a especular todo el tiempo va crea; recrear; cambiar y anular 

su visión sobre Sara, él es el que va a crear el personaje, va ser el escritor que escribe 

sobre el libro. Va a crea un personaje, se lo va a contar a sí mismo, va a ser el ejercicio 

de ser el escritor, y cada lector va a generar una visión diferente de Sara, ya que ella 

no existe y es a través de su pensamiento que ella va a comenzar a existir 16”.  

  El lector se recrea a sí mismo en el personaje de Sara, ya que toma significantes 

para construir un discurso que data de sí. Lo que el autor encuentra en “La Habitación 

de Sara” es una serie de referentes en los cuales él se ve reflejado, y que toma para

16. Mestizo, Manuscritos, Op. Cit.,
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sí mismo construyendo el discurso histórico de Sara que no es otro que el suyo propio 

puesto en esa situación.  Por esa razón el autor en ningún momento de la novela deja 

claro la realidad objetiva de su personaje, ya que lo que pretende es que sea la 

realidad propia del lector. Este es otro personaje que se refleja en Sara al momento 

de crearla. 

  “El lector al construir al personaje de Sara en el relato, está tomando elementos de 

su ser-en-sí para hilar el discurso faltante en la novela: toma una aguja que es el 

mismo y repara de forma inconciente los retazos psicológicos que son puestos en la 

atmósfera del libro. Puede que el lector no tome todos los elementos que le están 

siendo dados, ya que muchos de éstos no tienen nada que ver con su realidad, pero 

los fragmentos son suficientes como para entrar en el juego, y el discurso con el que 

se parte (el lenguaje escrito) es lo suficientemente objetivo como para que no suceda 

(…) es un juego al que estamos expuestos todo el tiempo en nuestra vida, ya que de 

la misma forma es que nosotros nos construimos como sujetos: tomamos fragmentos 

de la objetividad para hablar de nosotros mismos, somos una construcción basada 

en nuestra interacción con el entorno, donde organizamos y adaptamos lo que mejor 

funciones en nuestras condiciones primarias; al enfrentarnos a un discurso literario 

el juego es el mismo ya que sentimos apatía o interés en los personajes, y muchas 

de sus vivencias en el libro hacen parte de nuestra experiencia ya que nos apropiamos 

de éstas. Sara al no tener una personalidad definida (como historia objetiva), es una 

disertación de éste problema, ya que nos hace recrear nuestra personalidad en ella, 

y lo que se hablará del personaje de Sara no es otra cosa que la personalidad de 

quien hable de ella, y su apreciación será de sí mismo 17”.

17. Mestizo, Manuscritos, Op. Cit.,
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3. LA HABITACIÓN DE SARA
                                 (por Hamilton)

3 . 1 .  L O S  O B J E T O S
          ( I N T R O D U C C I O N  A C L A R AT O R I A A L  P R O Y E C T O )

“La habitación de Sara” es un proyecto de instalación donde se pretende hacer una 

puesta en escena de un espacio de habitación de mujer. Los objetos que componen 

dicha habitación han sido recolectados por medio de una convocatoria publicada en 

la página del proyecto: donde se pide a los participantes una donación voluntaria de 

un mueble y/o accesorio de dormitorio. Los objetos han sido donados traen consigo 

una historia, que el donador construye con base en el objeto que donó. La historia 

puede ser real o ficticia.

  Con base en esas historias los objetos fueron intervenidos plásticamente, de forma 

que las historias van a aparecer en los objetos por medio de dicha intervención (en 

forma metafórica. El objeto se Interviene, además, por la historia de objeto con base 

en la viviencia personal del autor y en la novela (aun no escrita) de “La habitación de 

Sara”. 

  El espacio de la instalación es un apartamento en el barrio la Macarena en Bogotá, 

donde, a partir de la vivencia personal con el espacio, el autor ha dispuesto dichos 

muebles, y ha preparado la instalación. 

  Ya en la presentación, las personas que visiten la habitación van a poder mirar e 

interactuar con cada uno de los elementos. El pretexto de la presentación va a ser 

“la desaparición de Sara”.
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3 . 1 . 1 .  C O N V O C AT O R I A 
         “ R E G Á L A M E  U N  M U E B L E ”

  En el mes de marzo del año 2004, se lanzó la Convocatoria «regálame un mueble», 

en la página de Internet del proyecto (http://www.habitaciondesara.8m.com): la 

información se promulgó por vía correo electrónico.  Por medio de la convocatoria se 

reunió el material necesario para la realización del proyecto. Las personas que 

recibieron el correo electrónico fueron invitadas a la participar.

  Los muebles donados podían estar en cualquier estado de conservación, y las 

historias podían tener la extensión que se deseara por el donante, como también el 

medio con el que se plasmara esta historia (escrito, fotografía, pintura, video, etc.).

3 . 1 . 1 . 1 .  A N O TA C I Ó N

Durante ocho meses se ha estado recibiendo los objetos de la convocatoria. Algunos 

de ellos carecen de historia escrita o de referente visual, haciendo que la interpretación 

por mi parte sea tomada de su experiencia frente al objeto, teniendo en cuenta los 

pocos referentes recibidos. 

  Las reflexiones sobre los objetos son centralizadas a través de un concepto que ha 

sido el resultado de dicha reflexión, donde se tiene en cuenta tres elementos esenciales: 

   1.	 Historia del objeto (historia del donante, sus posibles símbolos y etimología 

lingüística). 

   2.	 Cualidades matéricas (forma, diseño, material)

1 0  d e  o c t u b r e  d e  2 0 0 4
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Las relaciones ya estaban dadas: se habían saludado unas dos veces con mucho 

agrado. El contacto era la hermana de ella, que era compañera de la universidad. 

Llegaron cuando la tarde estaba cayendo, las primeras luces doradas acariciaban los 

ventanales de los edificios. 

  David, el hijo de aquella mujer, jugaba un pequeño parque rodeado por edificios. 

Saludó a su tía y miró de soslayo al joven que la acompañaba, retirando rápido su

8  d e  m a y o  d e  2 0 0 4

Fecha de entrega: 8-5-2004
Dimensiones: 42x32x32 cms.
Tecnica: forrado en latex intervenido con óleo y tierras 
minerales. 
Concepto: “Dar a luz”

3 . 1 . 2 .  L A  L Á M P A R A

Durante ocho meses se ha estado recibiendo los objetos de la convocatoria. Algunos 

de ellos carecen de historia escrita o de referente visual, haciendo que la interpretación 

por mi parte sea tomada de su experiencia frente al objeto, teniendo en cuenta los 

pocos referentes recibidos. 

  Las reflexiones sobre los objetos son centralizadas a través de un concepto que ha 

sido el resultado de dicha reflexión, donde se tiene en cuenta tres elementos esenciales: 

   1.	 Historia del objeto (historia del donante, sus posibles símbolos y etimología 

lingüística).
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mirada e ignorándolo el resto del tiempo... 

  -Mi mamá está el apartamento de al lado-, dice el niño al momento en que su tía 

pregunta por su mamá. 

   Entramos a uno de los edificios: dentro eran húmedos y oscuros, como un pesado 

olor a cera para piso. Después de ingresar al apartamento, todo me fue ajeno, el 

tiempo tomo una curva tormentosa, y sólo esperaba el momento de salir de ese 

espacio. 

  Él continuó esperando, con la calma que reflejan los gatos cuando esperan a que 

salga el ratón de la madriguera. El timbre sonó era ella que venía desde el apartamento 

de al lado. (Él la reconoció por su barriga, que respiraba 6 meses de embarazo).

  Se ofreció a los presentes algo de tomar, y él no aceptó, aun no estaba en confianza. 

Todo se fue calmando: los últimos rayos mortecinos de la tarde caían sobre el cielo 

negro y nublado. Así, las luces se prendieron, y un aire agradable comenzaba a 

desvanecer la atmósfera anterior. 

  Ella me invitó a seguir a una de las habitaciones: un rojo nocturno resaltaba en una 

de puertas, mientras que en la otra aún parecía de día, por una lámpara que completaba 

el espacio. Ella fue directamente a su mesa de noche, cogió la lámpara que estaba 

encima y haló el cable que va a la corriente eléctrica. (La luz se extermina, hay un 

momento de mucho silencio visual). 

 Espero que le sirva a tu tesis, dice ella encendiendo una luz homogénea que viene 

del techo. Continua: está un poco golpeada, a David le justa jugar con ella, y siempre 

la hace caer al suelo.

  Se sentaron de nuevo en la sala y él pidió algo de tomar. La lámpara posó sobre la 

mesa de centro, con una actitud melancólica, debida a los diversos golpes que tenía 

sobre sí.  El despertó de sus cavilaciones cuando ella se sentó a su lado: la hermana
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

3 . 1 . 3 .  L A  O T R A  L Á M P A R A
        ( B I F U R C A C I O N E S  E N  F R A G M E N T O S  D E  L U Z )

Fecha de entrega: 10-04-2004
Dimensiones: 32x36x36 cms
Tecnica: (aun no se ha intervenido 
             completamente el objeto)
Concepto: “Fragmentación”

de ella estaba jugando con David en la habitación de al lado.

  Mi marido y yo la compramos cuando nos casamos, yo estaba embarazada de David 

en ese entonces. La compramos porque el cuarto era muy oscuro y yo iba a “dar a 

luz” (ríe ingenuamente). Yo tenía como cuatro meses de embarazo, y me daba mucho 

miedo la oscuridad. Pero la lámpara estuvo bien hasta que nació ese destrozón (y 

dirige su mirada a el niño), porque él la dañó.

  ¿Cómo la dañó?,  pregunté. 

  (Ella se acerca un poco hacia mí, siento la ponderación de su cuerpo sobre el sofá)

 Cuando comenzó a gatear siempre iba a mi cuarto para mirar la lámpara, luego de 

un rato de mirarla halaba la extensión hasta que la lámpara caía al piso. Lo más raro 

es que hizo eso hasta los seis años, en el momento que se enteró que iba a tener 

un hermanito.

  Ahora la lámpara permanece prendida las veinticuatro horas del día. 

 ¿No será que la lámpara quiere estar prendida porque vas a dar a luz?, preguntó él.

  Ella estuvo taciturna durante un momento de pie a la puerta de la cocina. 

  Pues entonces, respondió, le va dar a luz a tu tesis, porque la lámpara es tuya.

49



  Un fragmento construye una historia: un Yo que siempre quiso estar taciturno ante 

una luz de palabras. Otro Yo que se deconstruye a si mismo por búsqueda de una 

estética adecuada. Y otro que sanó las heridas de la oscuridad a partir de fragmentos 

de diferentes Yoes que estaban a la espera de la respuesta de otro más. Uno de 

éstos, desea tapar la luz, abandonar por un instante el brillo taciturno que nunca llegó 

a dar y limitarse a ser; simplemente  ser. Pero algunos se niegan y llega el Yo que 

desea llorar: un coloca las franjas rojas, otro fragmenta a otro Yo, convirtiendo todo 

en un collage azul. Y  los pedazos se unen formando un Yo transfigurado, una nueva 

imagen que parte de una luz que alguna vez estuvo; un recuerdo infantil, una cobija, 

una historia de otro Yo, una luz tenue y suave a su lado, cosas que ya no están. La 

luz oscila por un espacio cubista, donde otro de los Yo recuerda la luz que no se 

prende en el suelo; lo tapa con fragmento de su Yo, y espera algún día poder olvidar, 

 y sentir la luz sobre su faz: tranquila, con rayos de palabras. Y la luz está de nuevo 

en el suelo, pero todo lo demás, aquello que compone lo que es todo lo demás, está 

también allí, durmiendo a su lado, cálido, bajo la luz de un bombillo fundido, y una 

base que no está.

3 . 1 . 4 .  E L  R E L O J  D E S P E R T A D O R

Fecha de entrega: 29-05-2004
Dimensiones: 12x12x12 cms
Tecnica: (Intervención digital en la hora)
Concepto: “El reloj siempre marca las 3.55
            (hora de la desaparición de Sara)”

Escrito por Sara (para Ángela Guerra) el jueves 15 
de abril a las 10.30 pm)
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  Caminando a través de la oscuridad, realizando fantasías, me di cuenta de lo sola 

que me encontraba, no tenía rumbo, no había dirección, la penumbra comenzó a 

intimidarme, no sabía lo que pisaba, no sabía si yo misma era real, o era simplemente 

un sueño.

  De repente frente a mí comenzaron a aparecer unas luces, no sabía que eran pero 

allí estaban, comencé a seguirlas, quise tocarlas, mi afán por alcanzarlas se incremento 

cada vez más, al querer tocarlas y no conseguirlo, volví a sentir miedo, aquel que ya 

antes me había invadido, miedo a mi misma, a ser real o no, de pronto las luces se 

fueron desvaneciendo y la penumbra volvió, de nuevo oscuridad, incertidumbre, miedo.

No sabía a ciencia cierta que camino debía tomar, que debía pisar, que debía hacer, 

cuando a lo lejos, comenzó a sonar una melodía, por lo lejos que se suponía que 

estaba mis oídos no lograron descifrarla, pero mi instinto me obligó a seguirla, Dios, 

no sabia por donde, pero al mismo tiempo sabia a donde debía ir; seguí caminando, 

no se por cuanto tiempo, y la melodía nunca se hizo más clara, el miedo, volvió a mi 

(o talvez nunca se fue), me sentí tan sola, tan impotente, tan irreal, que ya nada me 

importo, y decidí seguir caminando, en este punto ya nada me importo, no se si gracias 

a esto o porque razón, la melodía empezó a tomar forma, ya no era aquel sonido 

abstracto amorfo al que ya apenas recuerdo, sino que en ese momento se convirtió 

en algo tan hermoso, tan inimaginablemente hermoso (¿realmente lo era?, ¿o era mi 

estado, el que lo convertía en algo tan hermoso?).

Claro, comencé a recordar las melodías que habían rodeado mi vida, era como ellas, 

pero, pero a la vez tan diferente. A medida que caminaba, se hacia cada vez más 

fuerte su sonido, y allí estaba de nuevo mi miedo, miedo a descubrir que era en

Enviando por Naidú via correo electrónico 
el 2 de junio de 2004*
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realidad, de que se trataba todo esto, donde estaba, porque (otra vez) estaba tan pero 

tan sola, abrí mis ojos (los cerré en mi deleite de aquella melodía y ni siquiera me 

había dado cuenta), y de nuevo me sorprendieron las luces, aquellas luces que se 

habían desvanecido, habían vuelto, pero esta vez, empezaron a cobrar formas, aún 

no sabía que eran pero al mismo tiempo que me acercaba, se iban haciendo más 

intensas, más fuertes, y se iban definiendo, lo mismo sucedía con aquella melodía, 

ya no sabía si quería descubrir de que se trataba (ah allí estaba de nuevo mi miedo), 

pero mi instinto me supero y seguí hacía adelante, cuando las formas se hicieron más 

evidente, y sentí que podía saber de que se trataba, tropecé con algo, y la hermosa 

melodía se transformo en un horrible pitido, mis oídos no la soportaban, sentí que 

aquellas luces se convertían en unas formas horribles gigantescas y atemorizantes, 

mi respiración se aceleró a un ritmo, increíble, las figuran tomaron formas abstractas. 

Me di cuenta entonces lo poco que me había preocupado por lo temporal, no sabía 

cuanto tiempo me había gastado, pero pensándolo bien, algunos momentos fueron 

una eternidad.

Que era esto, donde estaba, que había pasado con todo lo que conocía, por que 

estaba tan sola. Sentí unas enormes ganas de llorar, y de tirarme en el suelo, sin que 

ya nada me importara, de pronto, escuche una voz (o lo que yo creía era una voz), 

no sabía que me decía, pero allí estaba, era suave, dulce, era tan familiar pero no 

sabía quien era. Era algo tan dulce, sentí un confort igual o mayor que el que sentí 

al oír aquella melodía por primera vez, se hacia cada vez más clara y me di cuneta 

que esta voz me estaba llamando, decía mi nombre tantas veces, que sin saber por 

qué me sentí de nuevo real, tan real, que todo empezó a aclarase, la penumbra se 

fue disolviendo y un espacio habitado por mí tantas veces comenzó a aparecer, aquella 

voz comenzó a tener un rostro y una forma; la melodía volvió, cada vez más clara.
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  Cuando tenia como 3 años, un día cualquiera y de un momento a otro, todo en mi 

casa se enloqueció, no entendía muy bien lo que pasaba, ni en ese momento ni en 

la vida en general: mi hermana salio corriendo primero, luego mi papá me agarro y 

me saco corriendo también; ya afuera vi un carro espantosamente grande. Ya los 

había visto de ese tamaño pero por las calles, nunca uno tan cerca de mi casa. Mi 

mamá se bajo del carro, no saludo y se dirigió a la parte trasera de el carro, abrieron 

una puerta gigante; otra persona que iba en el carro con mi mamá entro por la puerta 

enorme divertida y misteriosa. Yo quería saber que había allí dentro; acto seguido

3 . 1 . 3 .  E L  T E L E V I S O R
    ( ASI LLEGO, ME ESCLAVISO, Y LUEGO ME DEJO) *

(Enviado por Irene via correo electrónico el 11 
de agosto a las 10.02 pm)

Fecha de entrega: 20-07-2004
Dimensiones: 32x36x36 cms
Tecnica: intervención de sonido e imagen  de 
                pantalla de televisor
Concepto: “Transito”

  Caminando a través de la oscuridad, realizando fantasías, me di cuenta de lo sola 

que me encontraba, no tenía rumbo, no había dirección, la penumbra comenzó a 

intimidarme, no sabía lo que pisaba, no sabía si yo misma era real, o era simplemente 

un sueño.

  De repente frente a mí comenzaron a aparecer unas luces, no sabía que eran pero 

allí estaban, comencé a seguirlas, quise tocarlas, mi afán por alcanzarlas se incremento 

cada vez más, al querer tocarlas y no conseguirlo, volví a sentir miedo, aquel que ya 

antes me había invadido, miedo a mi misma, a ser real o no, de pronto las luces se
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salio el señor con una caja negra muy parecida al televisor azul que teníamos, pero 

en mi mente tierna e ingenua aquella caja no podía ser un televisor, ¿como iba a 

haber un televisor que no fuese azul? 

  ¡Oh Sorpresa!, estaban mi papá y mi hermana mirando muy fijamente la caja negra, 

que en ese momento seguía siendo para mi algo aun mas parecido a mi televisor  

azul pero no un televisor, ya que no era azul y las imágenes que se veían en el eran 

de colores a diferencia de de las de mí televisor azul que eran en blanco y negro. De 

todas formas y no se por queme cautivo y ya no pude dejar de verlo.

El televisor siempre ha estado con migo y con el tiempo se volvió mi televisor.

Un día hace un par de años, mi papá estaba viendo cualquier programa por la noche 

en mi televisor, a lo mejor una novela… y de pronto una de esas aburridas intervenciones 

presidenciales que acaparan todos los canales, al momento el televisor murió no se 

sabe por qué, dejó de emitir cualquier tipo de imagen o sonido, mi papá dice que fue 

debido a no haberlo mientras el señor presidente decía sandeces, ¿Cuál presidente? 

No importa todos dicen sandeces, esta teoría de mi papá puede ser verdadera en 

cierto modo. Gracias a esto estuve como por dos meses sin televisor, fueron dos 

meses constructivos  ya que mi adicción a la televisión había hecho que olvidara 

partes importantes de mí misma; igual. Cuando no volvió a funcionar, recordé 

nuevamente todo lo que había reconstruido.

  Así dure bien con mi televisor hasta que un día empezó a fallar, a veces seguía 

sonando pero en la pantalla solo se veía una línea en el centro muy muy brillante casi 

parecía la entrada a otra dimensión, esto se arreglaba con un par de golpes que 

pronto fueron cada ves mas y mas fuertes, hasta que ya por nada volvió a la normalidad, 

ya era el fin de la vida útil de mi televisor.

  Tal vez esa línea tan brillante se parezca a lo que vemos al morir, si es que vemos
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3 . 1 . 5 .  E L  B A Ú L

Fecha de entrega: 15-10-2004
Dimensiones: 32x65x42 cms
Tecnica: (Ensamble de objetos
Concepto: “Secreto”

    ¿Y los secretos? Sara tiene secretos; una noche ella me los contó. Uno de ellos 

era su misteriosa desaparición y su unión de éste fenómeno con la muerte. En los 

días que siguieron me di cuenta que no tenía donde poner sus secretos dentro de la 

habitación de Sara. 

  El objeto no había llegado, y era la fecha donde ya no lo esperaba. (El viajó, y se 

fue para la casa de sus abuelos. Uno de ellos había muerto hace pocos meses).  Iba 

a ir a tomar unas fotos, la casa de mi abuelo es un museo liberal, y quería tomar fotos 

a algunos documentos. (Su sorpresa fue al encontrar los cajones sin nada, y los 

baúles desocupados). Nada, un espacio en marquesina y piso de madera: un mueble 

desarmado y un baúl en una esquina. Desayuné allí, estaba triste y no quería responder 

a las palabras del aire. (Entonces subió al espacio, y miró cada uno de las cosas que

salio el señor con una caja negra muy parecida al televisor azul que teníamos, pero 

en mi mente tierna e ingenua aquella caja no podía ser un televisor, ¿como iba a 

haber un televisor que no fuese azul? 

  ¡Oh Sorpresa!, estaban mi papá y mi hermana mirando muy fijamente la caja 

negra, que en ese momento seguía siendo para mi algo aun mas parecido a mi 

televisor  azul pero no un televisor, ya que no era azul y las imágenes que se veían

(Escrito días después de la entrega del baúl)
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad,

    ¿Y los secretos? Sara tiene secretos; una noche ella me los contó. Uno de ellos 

era su misteriosa desaparición y su unión de éste fenómeno con la muerte. En los 

días que siguieron me di cuenta que no tenía donde poner sus secretos dentro de la 

habitación de Sara. 

  El objeto no había llegado, y era la fecha donde ya no lo esperaba. (El viajó, y se 

fue para la casa de sus abuelos. Uno de ellos había muerto hace pocos meses).  Iba 

a ir a tomar unas fotos, la casa de mi abuelo es un museo liberal, y quería tomar fotos 

a algunos documentos. (Su sorpresa fue al encontrar los cajones sin nada, y los 

baúles desocupados). Nada, un espacio en marquesina y piso de madera: un mueble 

desarmado y un baúl en una esquina. Desayuné allí, estaba triste y no quería responder 

a las palabras del aire. (Entonces subió al espacio, y miró cada uno de las cosas que 

había, hasta llegar al baúl). Miré el baúl y recordé su contenido. En ese momento mi

(Sin imagen, porque 
una parte del mueble 
está sin terminar)

Fecha de entrega: 08-19-2004
Tecnica: Mixta, (óleo sobre madera, 
            como restaurador)
Concepto: “Dualidad”
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

Fecha de entrega: 25-12-2007
Dimensiones: 9x9x12 cms
Tecnica: (Es el único bombillo que no está
 intervenido, los demás (los de la colección), 
tienen una imagen en transfer en su cristal)
Concepto: “muerte”

3 . 1 . 7 .  E L  B O M B I L L O ,  E L  O T R O  
T E L E V I S O R  Y  D E  N U E V O  E L  B A Ú L

Fecha de entrega: 20-04-2004
Dimensiones: 37x39x40 cms
Tecnica: (Ensamblado en el baúl)
Concepto: “Infancia”

  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su
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CELEBRACIÓN:  

   Por esos días se cerebraba el 31 de diciembre del año 2006. Días después siguió 

la fiesta; el viaje del 2 de enero de 2007, luego (en orden no cronológico), el 6 de 

reyes. La tradición se mantiene y la celebración hace parte de la cultura, tanto que 

todos los viernes acontece una celebración de un día diferente, no importa el año ni 

el mes. 

SUEÑO:

  Él sueña con un espacio azul. 

COLECCIÓN

Desde que estaba en segundo semestre de arte, él comenzó a coleccionar bombillos 

fundidos. Le obsesionaba su inutilidad y su belleza, cómo un objeto tan bien diseñado 

en su estética pudiese ser inservible. La colección fue creciendo, y tuvo toda clase 

de bombillos, hasta uno gigante de poste de transmilenio. Pero esto no le interesó y 

se quedó solo con los bombillos de las casas; le gustaba su intimidad. 

  Ella no supo de su colección hasta que le entrega el bombillo azul. 

ACONTECIMIENTO:

  Uno de esos “días sin fecha”, ellos se conocieron, y establecieron de forma inmediata 

una cercanía poco frecuente en los no conocidos. Todo se dio para que se volvieran 

a ver, esta vez con una cercanía familiar, como un par de viejos amigos (pero siempre 

manteniendo las leyes del cortejo). Se habló mucho de fotografía, de viajes, de 

conocidos y de lo bien que se caen. El le contó su sueño azul, que le gusta el sabor

(Escrito un día sin fecha definida)
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CELEBRACIÓN:  

   Por esos días se cerebraba el 31 de diciembre del año 2006. Días después siguió 

la fiesta; el viaje del 2 de enero de 2007, luego (en orden no cronológico), el 6 de 

reyes. La tradición se mantiene y la celebración hace parte de la cultura, tanto que 

todos los viernes acontece una celebración de un día diferente, no importa el año ni 

el mes. 

SUEÑO:

  Él sueña con un espacio azul. 

COLECCIÓN

Desde que estaba en segundo semestre de arte, él comenzó a coleccionar bombillos 

fundidos. Le obsesionaba su inutilidad y su belleza, cómo un objeto tan bien diseñado 

en su estética pudiese ser inservible. La colección fue creciendo, y tuvo toda clase 

de bombillos, hasta uno gigante de poste de transmilenio. Pero esto no le interesó y 

se quedó solo con los bombillos de las casas; le gustaba su intimidad. 

  Ella no supo de su colección hasta que le entrega el bombillo azul. 

ACONTECIMIENTO:

  Uno de esos “días sin fecha”, ellos se conocieron, y establecieron de forma inmediata 

una cercanía poco frecuente en los no conocidos. Todo se dio para que se volvieran 

a ver, esta vez con una cercanía familiar, como un par de viejos amigos (pero siempre 

manteniendo las leyes del cortejo). Se habló mucho de fotografía, de viajes, de 

conocidos y de lo bien que se caen. El le contó su sueño azul, que le gusta el sabor 

del vino merlot en su garganta, sus proyectos en fotografía digital, y, también, se
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  Ya no sabía como reírse de su infortunio, a veces aparecía como algo sorpresivo, 

que ensordece el alma para recordar quien se es. Pero esta vez no era así, y por eso 

no sabía como reírse ante él. Todo termina cuando hay una discusión por Messenger, 

él le dice que necesita la mesa de noche, pero ella lo interroga sobre su hostilidad, 

sobre su mal comportamiento y su estúpida tristeza por una mujer que no está. La 

conversación terminó mal, tanto que la mesa de noche para Sara se convirtió en un 

utopía, y de allí nace su incertidumbre.  

  Pero, después de largos días de tristeza y algo de demencia, recibió una noticia que 

alegró su alma e hizo que se dejara de arrastrar en el rincón de las cosas. Una nueva 

mesa de noche estaba inscrita en la convocatoria. 

 Él era un seminarista (que pocas veces había hablado con Hamilton, ya que su 

espíritu hereje no le lo permitía), con el cual se estableció un aprecio por su donación 

al proyecto. La mesa de noche fue un dilema, al tener tan pocos referentes sobre su 

historia era casi imposible intervenirlo. Un día cualquiera él estaba sentado en la 

librería Lerner (la del centro que es más acogedora), viendo unos libros sobre simbología 

hermética en la iconografía Europea del siglo XIV. Una de las imágenes del libro es 

famosa en las academias  ya que se trata de Jerónimo Bosch (El Bosco) “el jardín 

de las delicias”. Ésta imagen lo llevó a la mesa de noche de Sara, no sabía por qué. 

El libro no se pudo comprar debido a su exceso de valor, pero la imagen ya estaba 

en la cabeza de nuestro personaje. 

  A la mañana siguiente escarbaba la bodega del salón 101 de artes en la Universidad 

Javeriana, buscando alguna pista a su conexión. Pensó en el seminarista al verlo, 

pensó en la cabeza de ese hombre, en el caos en el que debe estar una mente que 

cree tanto en los mandamientos de Dios. ¿Cómo será el jardín de las delicias de un 

hombre como ese? Ninguna respuesta llegó ya que las imágenes eran grotescas y

CELEBRACIÓN:

  La noticia de la convocatoria se propagó por buena parte de sus conocidos y sus 

no conocidos. Una mañana él se encontró con Carolina. Cruzaron algunas palabras, 

y ella le habló de un teléfono que tenía para la convocatoria de la habitación de esa 

mujer. Esto hizo que se intercambiaran teléfonos. 

  La novela iba muy aprisa, tanto que no tuvo tiempo durante algunos meses, además 

su vinculación en el PEI de arquitectura le dejaron sin minutos. Después de vacaciones 

(fecha donde él viajó a Suesca y recuperó algunas reliquias de su familia) se volvió 

a encontrar con Carolina. Se cruzaron palabras, y se habló de nuevo del teléfono. Los 

días transcurrieron y ellos se hicieron amigos.

  Un día ella lo visitó e hizo entrega oficial del teléfono a Sara. Ésta agradeció y dejó 

el teléfono sobre el suelo. Luego, en la noche, Sara entró en su habitación, miró los 

objetos satisfecha de su colección y olvidó el teléfono, porque en realidad no tenía 

ganas de llamar a nadie (eran los últimos capítulos de la novela, en la cual ella 

desaparece). El teléfono se mantuvo en el suelo durante mucho tiempo, desde el 

momento en que Sara desapareció. (La habitación se mantuvo clausurada, pero ni

Fecha de entrega: 25-09-2004
Dimensiones: 8X21X17 CMS
Tecnica: (Dibujo sobre el teléfono)
Concepto: “hibridación”

3 . 1 . 8 .  E L  T E L É F O N O

(Al parecer fue escrito unos meses
 antes de la fecha de entrega)
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mi compañera de apartamento y yo no nos percatamos de su desaparición). Un día 

cualquiera, después de una situación desesperada (situación que ayudo a terminar 

este escrito) la habitación de Sara fue abierta, y era un espacio nostálgico, los objetos 

se había reunido en la puerta esperando a Sara. Pero, el teléfono (éste siempre odió 

a Sara: odió su silencio) no quiso esperarla y se desapareció igual que ella:

 “se dejó tragar por el piso en su desesperación, amaba el silencio de Sara”.

  Fue uno de los primeros objetos de la convocatoria, la entrega se celebró con 

Santiago Díaz en su apartamento en bosque izquierdo. Se celebró con Smirnoff ice, 

hasta el punto de poder establecer conversación, ya que ellos dos solo se habían 

hablado en una fiesta (los cumpleaños de Hamilton). El le contó la historia a Hamilton 

con las siguientes palabras:

  Yo fui al cumpleaños de una nena que se llama Sara (no sé si la conoce), y cómo 

no la conocía no sabía que regalarle: era un lunes para entonces. Luego de algunos 

días recordé una lámpara que tenía guardada, con caja y todo, de un regalo de mi 

tía. Entonces, para no gastar plata decidí regalarle la lámpara a Sara (pero antes la

3 . 1 . 9 .  L A  L A M P A R A  D E  S A N T I A G O

Fecha de entrega: 29-03-2004
Dimensiones: 50X10X20 cms
Tecnica: (Aun no realizado)
Concepto: “conocimiento”

(escrito en testimonio directo de 
Santiago  y Hamilton en junio de 

2004)
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había sacado, y después estaba sobre su escritorio). El día de la fiesta salí de afán 

porque se mi hizo tarde, y metí la lámpara en su caja (un recuerdo vago) y salí para 

la fiesta. Entregué el regalo a Sara, pero ella aun fue una desconocida, ya que me 

dirigió dos palabras de agradecimiento. 

 Al llegar a su casa mi habitación estaba oscura, noté la ausencia de la lámpara, pero, 

estaba tan dormido que la encendí en mis sueños. La lámpara se mantuvo encendida 

en la vida real, fruto de la prolongación de mi sueño. Yo leía bajo su luz las frías 

palabras que mi mente me leía. Alguna vez, yo estaba leyendo, y de pronto la lámpara 

se dirigió a mí, y me habló de una mujer llamada Sara, y de allí es que conozco a su 

amiga Sara. 

   Santiago deseaba mandarle la lámpara a Sara por medio mío, ya que en ese tiempo 

yo era muy amigo de Sara.

3 . 1 . 0 .  L O S  O B J E T O S  Q U E  N U N C A  L L E G A R O N

  Recuerdo un florero que quedó en regalarle Helena a Sara (sin Helena saber quien 

es Sara). Pero la oportunidad del encuentro nunca se dio: a ella siempre se le olvidó 

el florero. Yo quedé, entonces, en pasara su apartamento, pero nunca concordamos 

qué día ni qué hora. Pasaron los meses en ésta situación, y al vernos nos ignorábamos 

el uno al otro. 

  No fue el único objeto que nunca llegó, ya que otro muy importante quedó en el 

olvido. Natalia, bajo el peso de la insistencia de Hamilton, decidió regalarle una silla 

a Sara. Seis meses después Hamilton pasó a recoger la silla. 

  Me comí algo de la pastelería francesa, luego ella me mostró los cuadros de su 

proyecto de grado. Natalia tenía algo de afán porque ese día iba a mirar apartamentos,
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por eso la conversación duró menos de media hora. Llegó su compañera de apartamento, 

lo que hizo que recordara el motivo de mi visita (ya que nos estábamos despidiendo). 

  Los tres se fueron para el espacio donde estaba la silla. Estaba predispuesto llevarla 

en un taxi. Pero al intentar levantarla no fue posible: sus patas estaban aferradas al 

piso. El esfuerzo persistió, y en un momento pensamos que se iba a levantar el piso. 

Volví a tomar fuerza y pedí ayuda a las tres mujeres que estaban esperando que yo 

sacara la silla (la cuarta persona era mi acompañante), Pero se hizo tarde, y pospusimos 

la entrega.
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3 . 2 .  E L E S P A C I O  
     ( E L  E S P A C I O  I N T I M O )

El concepto de intimidad está ligado a la siguiente nota de algún libro de referencia 

desconocida: “se limitan los lugares hasta llegar al más pequeño, aquel que solo, e 

independiente, el sujeto lo interpreta a través de su lenguaje privado”. 

  El individuo se siente identificado en sus espacios íntimos ya que éstos son una 

proyección de su psiquis: la relación que los objetos entablan entre ellos construyen 

un Yo psicológico. Entonces, los espacios íntimos tienen la huella psíquica de la 

persona que lo construyó (y lo construye con los objetos y las disposición de los 

elementos en el espacio), y aunque ésta no esté presente en forma corporal, en su 

ausencia podemos leer en ellos puntos importantes de su personalidad (en sus 

espacios), y hacernos una idea de la persona así no la conozcamos. 

  De esta forma se puede jugar a recrear personas que no existen, (como lo hacen 

las artes, especialmente la literatura), en un espacio real, haciendo creer a las personas 

que observan el espacio (sus objetos y su disposición espacial) una ficción que se 

origina por la ausencia-presencia de un individuo. 

La intención es crear literatura que no se basa en las palabras sino en los objetos (en 

un espacio real), siendo su aspecto (como cualidades físicas) el signo; la forma y la 

historia (fetiche) el significando; y la interpretación el significante. La historia que el 

espectador se crea es (posiblemente, porque las lecturas son diversas) el resultado 

de su interpretación, haciendo imaginar un personaje (Sara) a través de los elementos
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que constituyen su lenguaje privado.  

  Sara es un dibujo psicológico de espectador, ya que en su imaginación (si la ficción 

es lo suficientemente creíble) se especula sobre el por qué de ese espacio. También 

el espacio es el resultado de un proceso, donde el escritor vive en ese espacio, se 

relaciona con él y lo hace parte de su vida: se abren interpretaciones privadas con 

respecto al autor, y lo que hace que sus posibles lecturas sean más diversas.

66



CAPITULO UNO

 Por esos días Hamilton estaba escribiendo sus manuscritos (2002). En estos se 

encuentran citas de autores; planteamientos diegéticos para video y literatura; como 

también los primeros esbozos del personaje de Sara.

  El nombre llegó como un producto del azar: empezó a aparecer como personaje 

homodiegético en los cuentos de la época, lo que hizo que el personaje se fuera 

acentuando, siempre dispuesto a dar una mirada parcial a los acontecimientos narrados. 

Al ser tan reiterante el nombre, se emprendió una investigación genealógica sobre 

su significando e implicaciones simbólicas. (El nombre viene de un acontecimiento 

de la Biblia, donde se nombra haciendo referencia a "la madre de todos los pueblos 

de Israel"). 

(Por Hamilton: La investigación me llevó a plantear una novela, donde el personaje 

principal se desvanece en la diégesis, quedando sólo los objetos que ha ido 

coleccionando en su proceso. El planteamiento anterior se estudió como un 

problema ontológico, utilizando como base "el sin sentido" (sin-ser-para-sí) en 

el existencialismo. El sin sentido se comprende desde la visión fetichista del sujeto 

con el objeto, donde el objeto actúa como mediador espiritual entre el ser-para-sí y 

el ser-otro).

  Por otro lado, su trabajo plástico iba tomando tenuemente el mismo camino, y en 

instalación comenzó a trabajar a partir de la narrativa y el texto: utilizado la fragmentación

3 . 2 . 1 .  U N  Ú LT I M O  C U E N T O  L A R G O
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hipertextual  como elemento visual. A  partir de obras de artistas como Marcel Duchamp, 

Oppenheim, Cristian Boltanski, Doris Salcedo, entre otros, se comenzó a enfatizar los 

planteamientos del proyecto de grado. 

  En el anteproyecto se planteó "La Habitación de Sara" como un proyecto de instalación: 

la puesta en escena de una habitación de mujer, a partir de una colección de objetos 

que se irá recolectando en el proceso del proyecto. La propuesta de espacio para su 

montaje era la habitación de un apartamento, por lo cual se estipuló en el presupuesto 

el alquiler de un espacio por ocho meses. 

CAPÍTULO DOS

  Hamitlon comenzó a propagar, con sus conocidos y allegados, las primeras noticias 

sobre el personaje de Sara; por medio de la primera convocatoria del proyecto. 

  Por esta época también se presentó el primer planeamiento teórico del proyecto, 

en cual abarcaba tres temas en cinco capítulos. Los temas principales 

era "el fetichismo", "el coleccionismo" y "el afuera como reflejo del individuo".

  Se empezó a recibir los primeros objetos, algunos de gran ponderancia como la 

cama, el primer televisor y una de las lámparas. Los objetos empezaron a ocupar 

espacio en la alcoba de Hamilton, lo cual fue incómodo cuando los objetos ocupaban 

buena parte de la totalidad del espacio: los objetos tenían que ser trasladados  al 

espacio de montaje. Fue el primer momento que se comentó el espacio del apartamento

  Sara, por su parte, iba cobrando vida, ya que era tema de discusión en las 

conversaciones del autor, a tal punto que gente preguntaba por ella  y le mandaban 

gratos saludos. La búsqueda de apartamento no fue tan fácil como se presupuestaba:
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se buscó espacios en Teusaquillo; Chapinero Alto; La Soledad; Rosales; Palermo, 

pero ninguno de ellos satisfizo los criterios del proyecto.   

  El trabajo escrito iba por buen camino, las investigaciones sobre fetichismo llevó a 

platear una investigación basada en su etimología, donde se investigó autores como 

 De-Brosse, Kant, Hegel y Nietzsche: al mismo tiempo que se leían textos de 

Marx (el capital), y Freud (el malestar en la cultura). Esto llevó a plantear el 

fetichismo a partir de la definición de alienación en la fenomenología del espíritu de 

Hegel, y el concepto de "voluntad de poder" en Nietzsche. También se tuvo en cuenta 

el fetichismo según el psicoanálisis, haciendo un paralelo entre el Yo psicológico y 

su reflejo en los objetos cotidianos.  

  Sara, con base en la investigación, iba adquiriendo un perfil psicológico, un criterio, 

y un gusto, lo cual hizo menos difícil la génesis del personaje en un contexto real. 

  Al pasar las vacaciones de mitad de año, la preocupación por la ausencia del espacio 

iba aumentado, Sara y Hamilton se la pasaban mirando el periódico y buscando 

espacios. Se habló con el asesor de tesis, y él propuso trabajar en los talleres de la 

universidad (como última opción). La idea fue mal aceptada, aun así se hicieron los 

trámites y a los quince días el espacio ya estaba disponible. 

  Sara odió ese lugar, en clase de fotografía (que se dictaba en el mismo salón del 

montaje) empezaba a imaginar su colección por ese espacio; los muebles intranquilos 

porque no tienen un lugar definido donde reposar. Además solo se podía trabajar solo 

los fines de semana (algunas veces solo en la tarde) y después desmontar. La 

necesidad fue tal que se aceptó el espacio: los muebles de la habitación de Sara 

estuvieron guardados durante un mes en una pequeña bodega en los talleres de arte:
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a pesar de haber sacado los planos, y haber buscado soluciones formales, no se 

pudo trabajar en aquel espacio, ya que no había motivación por ninguna de las partes. 

   Muchas personas tenían conocimiento de la búsqueda del espacio de Sara, lo cual 

ya era noticia desde abril. Muchos de ellos acompañaron a Sara a mirar apartamentos; 

otros traían direcciones apartamentos en arriendo; otros se ofrecían a vivir con Sara 

cuando ella consiguiera el espacio.

  Sara, además, tenía un equipo de trabajo que estaba siendo limitado por la ausencia 

del espacio. Entre ese equipo estaba Camilo Mejía con quien se iba a trabajar una 

pequeña instalación de video en la habitación: Catalina Jurado, con quien se estaba 

trabajando los video de los televisores; con Elizabeth Correa y Paola de la cuadra, 

quienes estaban ayudando en la parte de diseño de moda (la ropa de Sara); Ángela 

Guerra, quien apoyó la idea desde el principio: aportando ideas a la parte conceptual, 

ayudando con el planteamiento de diseño y estando pendiente de todo tiempo de 

acontecimiento con respecto a la habitación de Sara. Para trabajar con estas personas 

era indispensable el espacio: no había un lugar de trabajo, y las reuniones en 

cafés de la ciudad se estaban volviendo tediosas, ya que los planteamientos 

necesitaban un apoyo formal el cual no era posible en esas condiciones.

  Bajo esta presión, una mañana, Sara recibió una llamada de Alejandro Tamayo 

(en ese tiempo profesor del departamento de estética de la Universidad Javeriana), 

invitándola a mirar un buen espacio en barrio La Macarena: con una amiga suya 

que quería compartir el espacio. 

  Sara no se dio a esperar y al día siguiente (como todos los días), fue a visitar un 

apartamento más. Las cosas se dieron mejor de lo que se esperaba (como
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siempre, se esperaba bastante), ya que el espacio era perfecto para la 

instalación.

 A la semana los objetos de la habitación de Sara estaban siendo trasladados al 

apartamento. 

CAPITULO TRES 

   (Apunte de Hamilton: Sara estaba dispuesta a trasladar su habitación a La Macarena, 

y me pidió que llevara los objetos a ese espacio. El espacio es grande, sus paredes son 

blancas, lo cual facilita cualquier tipo de intervención. Su piso es de madera, de un color 

claro mate. Una de las paredes es un ventanal con vista hacia el sur, desde donde se 

puede atisbar las torres del parque y la torre Colpatria. En las tardes el sol se escabulle 

por la ventana y golpea con un rayo dorado, brillante y definido, la mitad de la pared 

oriental, donde he puesto la cama). 

  Con Adriana Berrío (compañera del apartamento donde vivía Sara), se comenzó a 

entablar una relación amistosa, lo cual facilitó su estadía en ese espacio. De la misma 

forma ellos (Sara y Hamilton) fueron conociendo nuevas amistadas, con las que se 

compartía el espacio de "La Habitación de Sara"; y las cuales siguieron el proceso 

de la habitación, ya que era un espacio en continuo cambio. Los objetos estaban 

siendo intervenidos, y su relación con el espacio apenas estaba emergiendo, disuelto 

de entre ensayo, hacierto o  error. Nuevos objetos llegaron a la convocatoria, los 

cuales se iban siendo acumulados en el espacio.  

  Por su parte, el planteamiento teórico sufrió una bifurcación en la investigación: el
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fetiche entendido como un problema fenomenológico llevó a entablar una relación 

hermenéutica entre el sujeto y el fetiche, más aún cuando se encuentran reunidos en 

un solo espacio. Se planteó esta parte del proyecto como un problema lingüístico: 

con un juego abierto de significados y significantes, del cual parte la lectura subjetiva 

y su ulterior interpretación, entre los objetos en los espacios íntimos. Se analizó el 

problema en dos polos: desde la mirada fetichista de Sara, y la mirada fetichista del 

espectador que visita la habitación de Sara.   

  La bifurcación conceptual del proyecto replanteó la propuesta plástica, ya que una 

puesta en escena no era suficiente para la profundidad de la mirada fetichista de Sara. 

También, Sara al ser una mujer, debe tener una estructura mental diferente a la de 

su autor, lo que llevó al autor a plantearse (para-sí)  problemas sobre lo femenino; 

lo secreto; lo íntimo; la imagen; la fase lunar; el eterno retorno; la espera, entre otros. 

Elementos que fueron la base de la intervención en el espacio y en los objetos. 

. Los objetos comenzaron a ser atados (con hilo), como si hubiesen sido cosidas a 

propósito, con la materia física de la habitación (las paredes y el piso), mientras que 

un hilo de texto (con el capítulo uno de la novela) se fue escribiendo en las tres paredes 

 y la ventana del espacio. 

  Para los secretos de Sara se pensó en un diario (hecho en papel de arroz, de 

pequeñas dimensiones) que iba a ser repartido por cuatro círculos sociales diferentes, 

donde las mujeres podían escribir una apreciación sobre el día, pero la llegada del 

baúl solucionó el problema (sin abandonar la idea anterior) complementando la 

propuesta.   

  La cama pasó a ser el centro del espacio, y su fuerte simbología (Vida, procreación
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y muerte), hizo que los demás objetos giraran en torno a ella. La cama fue intervenida 

desde mucho antes, donde se grabaron con acido nítrico, ilustraciones hindúes (de 

diferentes épocas) del Kamasutra. Luego se empezaron a disponer sobre sus tablas 

bolsas negras de tierra, con una foto en papel de quien la regaló: en estas bolsas 

serán sembradas semillas de flor de un día. 

   (Apunte de Hamilton: estoy trabajando en la ausencia de Sara, ya que su desaparición 

a este tiempo del proyecto es de vital importancia. Algunas nuevas intervenciones se 

presentan, como también nuevas ideas: como la de una silla (ya que falta una silla 

en el espacio) que se irá a recoger antes de la presentación).

  Sara fue desapareciendo en el espacio, en los últimos días de octubre no se veía 

por el espacio, llegaba solo de vez en cuando a dejar un nuevo objeto, o simplemente 

a contemplar los que ya habían: algunas veces sugeria nuevas propuestas para el 

espacio y se marchaba.

  La desaparición de Sara no está registrada en ninguna fecha,  por lo que se desconoce 

el día cronológico exacto. Aun así (aunque no haya claridad sobre el asunto) es el 

punto a seguir en el planteamiento del proyecto: en la presentación del proyecto en 

el apartamento de la Macarena, el discurso que atará el acontecimiento será “la 

desaparición de Sara”, lo cual añade un nuevo elemento a las posibles lecturas de 

los espectadores. La desaparición de Sara está atada al concepto de inactual en 

Vattimo1, visto desde la noción temporal de un acontecimiento en un espacio, y sus 

implicaciones históricas, (la historia es estudiada como un problema ontológico de 

inactualidad). Al no haber una historia definida en La Habitación de Sara, pero al estar 

el registro de su a-priori, hace que La desaparición de Sara, sea utilizada como un
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elemento discursivo (en presente) de un acontecimiento histórico que puede ser el 

resultado de una lectura hermenéutica especulativa que se desprende de los elementos 

de la instalación: se recrea una historia ficticia (el ¿-qué-pasó-?), que explique (de 

alguna manera)  el acontecimiento en presente. 

  Los comentarios de los visitantes, con respecto al personaje de Sara, serán registradas 

en audio: material que servirá para futuras intervenciones.



EL FETICHISMO

   Si se analiza como carácter social contemporáneo, desde el post capitalismo,  

fenómeno del fetichismo se puede asocial como una variante de la religión, basada 

principalmente en el valor de cambio y valor de uso de un objeto1. Estos valores 

varían según una historia (producto del fetichismo) que rodea al objeto. El fetichista 

cree en la historia del objeto, ya que ve en ella una condensación de espíritu, y por 

tanto se vuelve un mecanismo de alienación, con el cual el sujeto encuentra el equilibrio 

con el objeto y el mundo tras de sí. 

  En la religión del objeto, se traducen las características del fetiche como características 

de un producto, con valores como la estética (diseño), el desarrollo técnico  (tecnología), 

y el concepto (mercadeo). Por tanto, la espiritualización del objeto está siendo receptada 

a partir de un sistema económico que sirve de tótem. El fetichismo es entendido como 

una solución a un mercado que compite por medio de la espiritualización de sus 

productos. 

  La tradición (como apreciación histórica), es tenida en cuenta para la adquisición 

de productos auráticos (como obras de arte, antigüedades, productos de colección 

y objetos ofrecidos en subastas), de los cuales se valorizan con respecto a una 

apreciación fetichista de ser-en-sí del objeto. Para generar una tradición en un objeto, 

éste tiene que ser un elemento de constitución de la historiografía, que, en esta cultura 

es escrita a partir de acontecimientos aislados (como producto inverso a la globalización),

C O N C L U S I O N E S  ( ¿ ? )
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 desde una apreciación historiográfica subjetiva de un acontecimiento específico. Los 

objetos que rodean esa apreciación histórica, serán los encargados de generar los 

datos suficientes para reconstruir los elementos de dicho acontecimiento, el cual, sin 

un apoyo narrativo (como la historiografía), es especulado a través de la huella 

fetichista (que puede constituirse en términos de producto), y de su asociación en un 

espacio determinado.   

  (paso a seguir: Todo lo anterior se puede tener en cuenta para la creación de un 

objeto-fetiche, buscando valores de ser-para-sí en el objeto, que sea, en su función, 

la entidad de ese objeto. Siendo así, la función del objeto (planteando como objeto 

cotidiano) es de ser un ente espiritual, a través de los elementos fetichistas que ofrece 

un producto (diseño, tecnología y mercadeo)

EL ACONTECIMIENTO

  Los acontecimientos pueden ser creaciones de una realidad que se construye a 

través de elementos artificiosos (a través de ficciones), que son rescatados de la 

tradición (como historiografía), para construir una situación real que obedece a una 

construcción ficticia de una interpretación histórica. 

 Dicho acontecimiento es una apariencia (aparición momentánea en la historia), que, 

al ser manifestado con objetos, éstos testifican la historia que se recrea en el acontecer 

ficticio. Los objetos pueden llegar a ser entregados, regalados, vendidos, subastados, 

etc., en medio del acontecimiento, lo cual haría que éstos, como un párrafo desvinculado 

a un texto, sea capaz de recrear (bajo el velo del lenguaje privado), el acontecimiento 

en la historia, siempre por medio de la historiografía subjetiva: desde su perspectiva.



  La historia del acontecimiento (sirviendo el objeto como elemento conmemorativo), 

es transmitida a través de diferentes lenguajes, siendo el oral el de mayor proliferación, 

donde se puede seguir manipulando los datos (añadiendo, desmintiendo y anulando), 

creando variaciones de una historia (en un contexto físico) que acontece todo el tiempo 

de forma metafísica, y del cual se van renovando los datos al pasar del tiempo, es 

decir, mientras que acontece el acontecimiento real.  

 (paso a seguir: Lady Biónica, es un proyecto derivado de estas reflexiones en “La 

Habitación de Sara, donde se plateará un acontecimiento (un concierto) que será la 

creación artística y musical de un grupo de música electrónica, En cada concierto, se 

desvelará una parte de la historia de “Lady Biónica” a través del video, las letras de 

los temas musicales, y los objetos: dichos objetos son diseñados con base en las 

historias (lugar y tiempo) desarrolladas en las presentaciones) 

LA LITERATURA

  La habitación de Sara es una novela que aún no se ha escrito, pero cuyos postulados 

han sido desarrollados en la presente tesis. La forma dietética de la narración a sufrido 

cambios con respecto a la experiencia del proyecto. En un principio la novela iba a 

constar de dos momentos: “el durante” del proceso de Sara, y “el después”, donde 

se reconstruía  la historia a partir de las voces homodiegéticas en el texto. Pero su 

desarrollo a llevado a descartar la segunda parte, ya que no hace falta una voz 

aclaratoria al final del texto. La forma que está siendo escrita la novela obedece a “un 

lenguaje sensacional”, donde no se describen acontecimientos sino sensaciones 

frente a los acontecimientos.    El postulado anterior está siendo desarrollado en 

cuentos como “Al enamorado ausente”, “Cinco palabras en una noche”, o como en



“bifurcaciones de fragmentos de luz” (presente en esta tesis)”. 

Los estudios sobre narratología, emprendidos en este proyecto, han ayudado al 

replanteamiento del sistema diegético de la novela, la cual en este momento está 

siendo pensada a partir de la fragmentación discursiva del relato, sin alterar el orden 

cronológico de los acontecimientos, pero sin tener claridad histórica de los mismos. 

(paso a seguir:  De la misma forma, se está pensando la estructura del video. Y la 

novela está siendo escrita).
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